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Capítulo I 

    La vida de un chico es como una montaña rusa, puede llegar a tener enormes recuerdos o bajas experiencias, pero siempre busca levantarse ante cualquier situación y así podría describirme. Alguien que ha podido vivir buenas experiencias disfrutándolas, mientras que las malas, siempre superándolas. Me agradaba la vida que llevaba, un joven que estudiaba, trabajaba y pretendía hacer grandes hazañas. 

    -¡Hey!, despierta.  

    Sentí un enorme golpe que me despertó de mi asiento y lo primero que pude darme cuenta fue de la mirada asesina del profesor de Literatura sosteniendo ese libro tan ancho como una pila de varios libros juntos. 

    -Discúlpeme señor, estaba descansando un poco. Ya sabe, trabajar y estudiar llega a cansar. No volverá a suceder. 

    -Eso espero joven, por ahora necesito que me responda, si es que realizó su tarea, ¿Cuál es su punto de vista para el libro “El Príncipe” de Maquiavelo?  

    Me levanté de mi silla, poco a poco descubrí que tenía a la mayoría de la clase viéndome, excepto a dos personas, la primera sentada hasta delante de la clase, Ema mi mejor amiga, la chica con la que había crecido en los últimos 10 años, mientras que la segunda, no conocía su nombre, ni su cara, era nueva y nunca había prestado atención a su presencia, bueno apenas llevábamos unos pocos días del quinto semestre de la carrera de Ciencias Políticas. 

    -Antes de empezar profesor – Me detuve para tomar aire, porque me fascina retar a la autoridad- Verá, me gusta cómo Maquiavelo desde ese tiempo, ya tenía una gran idea de todos los posibles gobiernos existentes. Habla de todos los tipos de gobiernos, principalmente de la república, de los tres principados, y de los gobiernos absolutos. Esto nos puede dar un acercamiento para entender el rumbo que puede llegar a tener los nuevos gobiernos dependiendo de su ideología. Todos guardaron silencio, el profesor Jaime quedó inmóvil de frente al escritorio hasta que se escuchó un lápiz caen de un pupitre y pudo reaccionar. 

    -Bueno, –Aunque titubeando- Tiene razón joven Méndez. Pues verán, al leer esta obra que nos ha dejado el gran Maquiavelo, que han existido muchos tipos de gobiernos y como estos han sido buenos o malos, pero la pregunta que se podría realizar sería: “¿Qué hubiera escrito de los actuales gobiernos? –La campana había sonado -. Vale, les dejo irse, pero espero un ensayo de esta lectura sin falta para el viernes 21. 

    Todos se iban saliendo del aula, unos tenían planes para esa tarde de viernes, mientras que yo, tenía que ir a trabajar en la cafetería del centro de la ciudad, El Grano Más Blanco. Esta cafetería ha estado ahí durante más de 87 años, mi jefe, el señor Domínguez es el hijo del fundador y siempre me ha contado las historias que han vivido en ese lugar, para mí, la más importante es la razón de llamar así a la cafetería. 

    Ya había llegado a la puerta del establecimiento, solo está a 45 minutos de mi escuela y a 20 minutos de mi hogar, por eso busqué el empleo, más que nada por la cercanía de los puntos que frecuentaba.  

    Caminé por la calle que me dejaba justo en la esquina de la cafetería, cuando quise mirar mi reloj, me percaté que mi agujeta del zapato izquierdo estaba desatada y rápidamente me agaché para atarla y prevenir que me cayera. Me tomó un par de segundos hacerlo, y al terminar, me levanté de nuevo para continuar con el camino. 

    -Al fin has llegado Diego, ¿Cómo te ha ido esta mañana? –El Señor Domínguez siempre me ha tratado fenomenal, se preocupa por mí, creo que nos hemos ganado un cariño mutuo- ¿Listo para trabajar? Recuerda, es viernes y como decimos aquí, “Cada viernes, todos vienen”. Discúlpame, ya sabes como soy, siempre hablo y no dejo hablar. 

    -No se preocupe señor. Me ha ido bien, la universidad ha estado interesante, aunque ha sido demandante. ¿Cómo se encuentra usted? –Aunque ya lo último no me pudo prestar atención, porque Martha, la otra ayudante del local le pidió su apoyo- Bueno, me prepararé para trabajar hoy. 

    Ya habían pasado unas tres horas y media y el local estaba lleno, estaba atendiendo a la mesa ocho cuando de repente veo entrar a una chica, de reojo pude observar que llevaba puestos unos audífonos negros, unos lentes de sol, un vestido verde aqua rayado y las uñas pintadas de color rojo carmín. Terminé de tomar la orden en la mesa ocho y me acerqué a ella para atenderla. 

    -Hola, bienvenida a El Grano más Blanco. ¿Ya sabe que desea ordenar o le doy nuestra selección del día de hoy? 

    La chica se empezó a quitar los audífonos de sus oídos, los estaba enrollando y guardando en la bolsa seguido de sus lentes de sol, cuando levantó la mirada se sorprendió al verme y se quedó asombrada. 

    -Perdóname, no sé cuánto tiempo llevabas ahí y yo no me había dado cuenta, en serio lo lamento -Mientras que se intentaba acomodar el cabello que le estorbaba un poco al mirar, obstruyéndole el ojo derecho-. 

      

    -No te preocupes, no llevaba mucho. Únicamente me acerqué para saber si te gustaría ordenar algo o te sugería nuestra selección de hoy. Pero si gustas puedo dejarte la carta y regreso en unos cinco minutos.  

    Ella se quedó callada, y no supe cómo reaccionar, estaba esperando un simple movimiento de su parte que me indicara una respuesta. 

    -Bueno, nunca he venido aquí y tenía algo de hambre, si me pudieras compartir tu selección del día de hoy y dejarme una carta sería de gran ayuda. 

    Ahora yo me había quedado paralizado, nunca en los años que llevaba trabajando había llegado una mujer tan hermosa como ella, que me impactara tanto que tuve que contemplarla y no poder seguir atendiendo con normalidad.  

    -Sí, perdón, el día de hoy tenemos nuestro “Menú Fuerte De Fin De Semana” el cual contiene: Una hamburguesa doble de queso con tocino con Una Malteada. Si no le apetece, puede pedir cualquiera de nuestra variedad dentro de este menú. Se lo dejo y regreso en un momento para tomar su orden. 

    Le sonreí, le dejé el menú y me aparté de regreso a la cocina para preparar el postre de la mesa ocho, eran dos rebanadas de nuestro pastel “Salvaje” el cual consistía en chocolate amargo, frutos rojos y un toque de whiskey. Lo estaba partiendo cuando de repente sentí una mano sobre mi espalda golpeándome. 

    -Es la primera vez que te pones nervioso al atender ¿No? Ja, ja, ja, no me digas que esa chica te ha movido el tapete, ¿O sí? – Me veía con una cara misteriosa, mientras que se daba la vuelta para terminar de mi lado izquierdo – Pues mira, como mujer te recomiendo no hacerte muchas ilusiones, ya que no sabes si volverá. Sólo toma este consejo mío, aseveró Martha. 

    Quedé con las dos rebanas de pastel en sus respectivos platos y mis manos en la barra de la cocina, Martha tenía razón, no podía hacerme mucha ilusión con una joven tan linda, ya que las probabilidades de que la volviera a ver serían mínimas. Me decidí a regresar a su mesa para tomar su orden y se convirtiera en un cliente más. Después de entregar las rebanadas de pastel, iba sacando mi cuaderno de notas, donde tomaba las órdenes, mientras que cruzaba el local para llegar a su mesa, pero cuando levanté la mirada, la chica ya se había ido, me sentía un poco triste, molesto, decepcionado e integrado, pero pude observar una servilleta con marcas que había dejado sobre el plato, la cual decía:  

    “Perdón, la verdad ya había comido, únicamente quería conocerte un poco, porque te veo, pero me da pena dirigirte la palabra. Te dejo mi número por si me quieres mandar un mensaje y podamos hablar”. 

    -“… porque te veo, pero me da pena dirigirte la palabra…” ¿Ya en otras ocasiones me ha visto? Bueno, por lo menos me dejó una pista y no se ha ido por completo.  

    Seguí mi trabajo toda esa tarde, ya era las 2:15 cuando terminé mis deberes y ayudé a cerrar el local con Martha, ya que el señor Domínguez ya se había ido a descansar.  

    -Hasta mañana, Diego – Cuando se dio la vuelta retrocedió a su movimiento- Y el papel de la chica, hazle caso y mándale el mensaje cuando llegues a tu hogar.  

    -Gracias, lo procuraré. Hasta mañana, Martha, con cuidado.  

    Me fui caminando como todas las noches a mi casa, aunque el camino no fue nada largo al estar pensando en la chica misteriosa. ¿Su verdadero motivo fue ese? ¿Querer hablar conmigo? ¿Quién es? Las preguntas eran muchas, y mi mente daba muchas vueltas, no me fijaba al cruzar la calle, pero no había muchos coches a esas horas de la madrugada. Al llegar a mi departamento, abrí el refrigerador, saqué un poco de cerveza y anoté su número en el remitente del mensaje y le escribí: 

    “Hola, soy el mesero de hoy. ¿Por qué te fuiste tan de              repente?  

    Lamento la hora, pero acabo de regresar a mi hogar. Espero no despertarte.  

    Ah, por cierto, mi nombre es Diego”. 

    -Sería un milagro que me contestara, seguramente fue una broma de mal gusto que le obligaron hacer sus amigas, pero no pierdo nada con intentarlo. Aunque me sigue intrigando la razón que haya dicho que ya me ha visto. 

    Mandé el mensaje, fui a mi cuarto, le di el último sorbo a la cerveza y me fui a dormir, ya que en las próximas horas tenía muchas cosas que realizar, primero comenzar con algunas tareas que tenía atrasadas, después si me daba algo de tiempo, seguir escribiendo ideas para un libro que tenía en mente, al final ir al trabajo.  

      

    





   





Capítulo II 

    Comenzó a sonar la alarma de mi celular, eso significaba que ya era hora de despertar porque se me podría hacer tarde. Me levanté, antes de hacer otra cosa, revisé el celular para ver si tenía mensajes nuevos y éste se encontraba como de costumbre, sin ninguna notificación nueva. Me puse unos “pants”, mientras que me quitaba de encima el sueño que aún sentía sobre de mí. Opté por ir a correr ya que cuando llegaba a realizar esto, me sentía con más energía que de costumbre. Salí a correr unos 10 kilómetros, ya que eso lo había anotado en la aplicación que medía el tiempo y distancia.  

    Al llegar al parque respiré profundo y comencé la improvisada rutina. Me entusiasmaba hacer algo por el estilo, el parque tenía una preciosa vista, la tranquilidad se sentía en todos los rincones, porque, aunque esté en una zona de mucho tránsito, por tantos árboles que existían no traspasaba ni un poco de ruido a ese lugar tan bello. 

    Llegué a la vuelta número diez y aun no estaba cansado, por lo que decidí dar una vuelta de más, ya que eso no me afectaría. A medio camino me llegó un mensaje de Ema: 

    “¿Cómo estás Diego? Ya no he podido hablar mucho contigo por tu trabajo y mis deberes, pero estaría bien salir de nuevo, ¿No lo crees?  

    Te quiero”. 

    Quise omitir el mensaje, no porque estuviera peleado con ella, si no que debería terminar la vuelta para regresar al departamento y seguir con mi día.  

    Me tomó una hora aproximadamente ir al parque, hacer las 10 vueltas y regresar al departamento. Pero el problema fue que me regresé, me bañé y empecé a realizar las diferentes tareas que tenía pendientes de la semana en la materia de Derecho tenía que realizar un ejercicio sobre una situación de una campaña electoral de otro país, en Economía simplemente era contabilizar y dar la posible ganancia o pérdida en tres diferentes eventos y el ensayo de Literatura. Me tomó alrededor de unas 5 horas terminar casi toda la tarea, no fue tan difícil y me sorprendía ya que era nuestro penúltimo semestre. Cuando quise guardar todo en mi mochila, sonó mi celular y era Ema, le contesté de inmediato. 

    -¿Ema? 

    -¿Por qué no me respondiste? 

    -Perdóname fui a correr, hice mi tarea y ya me voy a trabajar, en serio mil perdones, pero si quiero que salgamos. 

    -¿Ahora si vas a querer salir conmigo? ¿O me vas a ignorar de nuevo por el trabajo? 

    -No, tú tranquila. El próximo domingo es mi día descanso, si gustas podemos ir a tomar un helado y al cine, ¿Te parece? 

    -Está bien, el próximo domingo. Suerte en tu trabajo. Te veo el lunes. 

    Me había colgado, siempre he sabido que el carácter de Ema es fuerte y agresivo, pero a pesar de todo eso me he ganado su confianza, no creo que 10 años de conocerla no hayan valido la pena. Además, le tengo un gran respeto porque siempre ha estado para mí en los momentos más difíciles durante el tiempo que llevamos conociéndonos.  

    Cerré la puerta y me dirigí al trabajo. Me había percatado que llegué más rápido de lo usual, porque Martha estaba limpiando apenas el local, no creo que llevara mucho tiempo allí. Cuando ya estaba por cruzar la puerta, puso su música que le encanta a un volumen estridente y siguió limpiando las ventanas. 

    -Hola, ¿Cómo estás? -Fue lo primero que le dije, aunque tenía la música un poco fuerte y tuve que apagar la radio para volver a repetir para que me escuchara- ¿Cómo estás?  

    Se había espantado completamente, dio un salto que se despegó de las ventanas. Me volteó a ver con una cara de maldad pura, aunque sé que no me haría nada, sus ojos la delataban un poco. Aunque cuando, se dio cuenta que se trataba de mí y se calmó. 

    -¡Me pegaste un susto, tarado! ¡Hubieras hecho otra cosa en lugar de hacer semejante tontería! –Observó su reloj- Oye aún falta una hora para tu hora de llegada, ¿Qué haces tan temprano por estos rumbos? 

    -Realmente me equivoqué, creí que era más tarde pero no fue así. Pero ya aprovechando mi “oportuna” aparición, ¿Necesitas ayuda en algo? 

    -Ya que lo preguntas, si, necesito ayuda en limpiar las mesas de afuera, ya que yo hago las de adentro y abrimos el lugar. 

    Fui a la cocina, tomé un trapo y antes de salir vi la fotografía que colgaba, ya tenía dos años. Recuerdo que fue el día del 85° Aniversario del lugar. Nos la habíamos tomado antes de abrir los cuatro, estábamos tan felices y al mismo tiempo nerviosos. Aún recuerdo a Rafael y me sigue doliendo su partida, fue tan rápido. Rafael estaba mucho antes de mi llegada al restaurante. La noche de su muerte todos estábamos limpiando la cafetería y al terminar el Señor Domínguez se dirigió a su casa, mientras que Martha, Rafael y yo quisimos seguir festejando y nos dirigimos a un antro muy cerca de allí. Antes de llegar, dos personas encapuchadas nos interceptaron, quitándonos nuestras pocas pertenencias, que eran relojes, teléfonos celulares y carteras, pero antes de que se fueran, Rafael intentó quitarle el arma a uno de ellos, y esto no terminó nada bien. Se escucharon dos balazos y al tener la atención de la gente del antro y algunos vecinos, los asaltantes huyeron, mientras que él quedó inmóvil desangrándose.  

    -¿Qué hubiera pasado si no hubieras hecho nada amigo? -Tocando la fotografía  

    Salí de la cocina un poco melancólico y empecé a limpiar las mesas. Me tomó treinta minutos terminar de limpiar las mesas, acomodar las sillas y barrer la entrada. En ese momento llegó el Señor Domínguez, y me saludó únicamente alzando su mano, pero no procesó que era yo hasta que después de cruzar la puerta sorprendido se regresó. 

    -¿Diego? ¿Qué haces aquí tan temprano?  

    -Lo siento señor, creí que ya era tarde, pero al final me apuré demasiado. 

    Mientras acomodaba una silla para sentarse, llamó a Martha igual con una señal de mano, para que nos acompañara. 

    -Como sabrán no hemos tenido a otro ayudante desde el accidente de Rafael – Se detuvo por un instante y prosiguió- Por lo que he decidido aceptar a otro miembro más dentro del equipo. Ella llegará el lunes para empezar a trabajar con ustedes, si tiene alguna duda resuélvansela para que pueda aprender. Bueno, ya son las tres de la tarde, a empezar a trabajar. 

    El señor Domínguez se levantó para ir a su oficina, Martha y yo nos quedamos sentados un momento más con las miradas cruzadas y asombrados con tal anuncio.  

    -Oye Diego, ¿Quién crees que sea esa nueva chica?  

    -No tengo idea, pero hay que darle oportunidad en este nuevo trabajo para ella sin importar quien sea. 

    Me levanté para dirigirme a la cocina a dejar el trapo y la escoba en su lugar para luego atender a los clientes que comenzaban a llegar. Esa tarde estuvo tranquila, más de lo usual. Cuando decidí ir al baño para refrescarme un poco la cara, recibí un mensaje del número al que me había dejado esta chica, lo tuve que ignorar y regresar a trabajar, ya que si el Sr. Domínguez me encontraba usando el celular durante el horario de trabajo me podría despedir y la verdad necesito el dinero para poder financiar mi Tesis y mantener mis pasatiempos como el continuar escribiendo mi libro.  

    Esa madrugada cerramos a las 2 de la mañana. No me sorprendía tanto, ya que los viernes y sábados son los horarios que más tarde cerramos. Martha se regresa conmigo todos los sábados, ya que su hermana Bianca vive a una cuadra de donde vivo y al ser tarde, prefiere ir con ella para estar más segura. Estuvimos caminando por la acera sin decir ni una sola palabra hasta que doblamos la esquina para llegar al edificio de su hermana.  

    -¿Crees que esa chica sea más linda que yo?  

    -Si te digo la verdad, ya no vas a querer ser mi amiga –Le contesté en forma de burla- Pero no sabría decirte, digo, todas las mujeres son hermosas. 

    -Tienes razón, lo mejor que podemos hacer lo que nos dijo el patrón, sólo apoyarla y que sea una compañera más del trabajo. Agradezco que aceptes acompañarme todos los sábados después de cerrar la cafetería, no sé qué haría sin ti. Descansa. 

    -No es nada, además, me queda a una cuadra de mi edificio. Adiós, hasta mañana. 

    Subí las escaleras del edificio, 16 escalones por piso, y sólo recordar que yo vivía en el séptimo piso me mortificaba, ya cansado, con deseos de dormir y todavía subir, moría. Me cambié, no quería cenar, y antes de poner a cargar mi celular leí el mensaje, el cual decía:  

    “Hola, perdón por tardarme en contestar, pero estaba haciendo unos deberes. En serio lamento mi actitud de ayer, pero la pena me ganó. Espero que podamos hablar un poco más, si quieres. Mi nombre es Amelia”. 

    Tenía tanto sueño que únicamente me dio tiempo de bloquear el celular y quedarme profundamente dormido. 

    Estaba caminando únicamente iluminado por el mismo suelo que pisaba, no sabía a dónde ir, o a dónde estaba caminando. Y empecé a escuchar unos gritos de desesperación a lo lejos, eran de una voz femenina, pero al no ver nada, no sabía de dónde venían esos gritos. 

    -Diego, Diego, ¿Dónde estás? No te veo. ¿Me escuchas? 

    -¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? 

    -No temas, me conoces, soy una conocida tuya. 

    -¿Ema? ¿Martha? ¿Quién eres? 

    -Ven, por favor. Te necesito. 

    Fue lo último en escuchar, pegué un grito tan fuerte que, al abrir los ojos, nuevamente la alarma de mi celular me despertó. Aunque me desperté agitado, me intenté tranquilizar. Me di cuenta de que era domingo, por lo que sólo tenía que terminar la tarea e ir a trabajar, ya que los domingos era uno de los días en la semana más tranquilos que tenía siempre. Quise ver mi celular por la curiosidad de saber qué me había respondido esta chica, pero al darme cuenta de que el último mensaje que tenía de su parte, no lo había respondido. 

    “Hola, espero que me puedas disculpar, pero por tanto sueño, me he quedado dormido. Respecto a lo de ayer, no hay ningún problema, espero que se te quite la pena algún día. 

    Al enviar el mensaje me levanté, me preparé el desayuno, prendí mi laptop para poner un poco de música y me propuse terminar la tarea que me quedaba. Ya era medio día y únicamente me faltaba completar el ensayo de Ciencias Políticas. 

    -Creo que lo puedo dejar para después, total, se entrega hasta finales de mes -Además, tenía flojera de realizar más tareas-. 

    En la laptop retomé una historia de amor que llevaba tiempo escribiendo, pero donde los diálogos terminaban siendo poemas. La idea desde un principio creí que sería realmente mala, pero conforme la historia iba avanzando, me daba cuenta que al final, si podría valer la pena. Aunque ya llevaba alrededor de unos diez meses, no lograba tener más de 80 páginas. Era posiblemente una frustración de mi parte ver tanta riqueza, tanto material y no avanzar. Pero cada día que lograba escribir, por lo menos una página, ya que mi carrera, mi trabajo y compromisos me limitaba un poco a la hora de crear este material, me sentía más tranquilo y con más emoción de seguir escribiendo, ya sea el poema o hasta una historia de terror. 

    Solo llegué a escribir una página y media, logré ver el reloj de la computadora, la cerré y me dirigí al trabajo, sin embargo, ese día sí llevaba mi libreta en la cual escribía las ideas que iba teniendo, ya sea del curso que tomaría la historia o de versos que se me vinieran a la mente. El único problema que yo encontraba ahí era el tiempo de traslado, pero siempre pasaba a un segundo plano. 

    -Al fin has llegado Diego –Escuché desde el local hasta la esquina donde me encontraba que me llamaba el señor Domínguez- Apresúrate, quiero darte algo especial. 

    -Buenas tardes señor, ¿Necesitaba algo? 

    -Así es Diego, como ya han pasado varios años desde que empezaste a trabajar aquí, te has ganado mi confianza a tal grado que te daré tu propio juego de llaves del local, por si en algún momento falta Martha y yo no pudiera llegar temprano – Mientras sacaba las llaves de su abrigo-. 

    -¿Lo dice en serio? Muchas gracias, me ha dejado sin habla. 

    -Ahora acomódate y a trabajar, que aquí no puede quedarse ningún cliente sin ser atendido. 

    No podía creerlo, había estado esperando ese momento, el recibir las llaves del local era símbolo de haberse ganado su confianza. Martha llevaba un par de años más que yo trabajando para el señor Domínguez y antes de que yo llegara, ella ya tenía unas. Al contemplarlas detalladamente, observé que estaban las llaves de la puerta, del almacén, de la cocina, de la oficina, una pequeña que nunca la había visto, no le di mucha importancia, y le agregué la de mi casillero. Me levanté y me dirigí al almacén por mis cosas, ya se encontraba Martha ahí. 

    -Felicidades por lo de las llaves – Se acercó a la puerta y me abrazó- Bueno, ahora demuestra que lo vales. 

    -Gracias, y sabes que cada día de trabajo doy lo mejor de mí. 

    -Lo sé, sólo bromeaba.  

    Ya únicamente faltaba una hora para cerrar el establecimiento y sólo quedaba un señor y una pareja, las dos mesas ya estaban terminando su postre con un café caliente, porque la verdad, esa tarde estaba muy fría, se avecinaba el otoño.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo III 

    Al día siguiente durante la clase de Derecho sólo estaba poniendo atención a la lista de cosas que tenía que ir a conseguir para la cafetería, pero también tenía en la cabeza, ¿Quién sería esa chica de la que nos hablaron? 

    -Joven Méndez, ¿Está en la clase? – A la primera ocasión que me llamaron no escuché ni una sola palabra – Joven Méndez, si quiere estar pensando en cosas más importantes le solicito que se retire, ya que interrumpe mi clase. 

    -Lo siento profesora, no hay nada más importante en este momento que su clase. 

    -Sus halagos no servirán en esta ocasión, si quiere permanecer de mi clase, me tendrá que responder la siguiente pregunta: “Uno va adelante y otro va atrás ¿Quiénes son? 

    La clase se quedó callada, unos empezaron a murmurar otros no sabían que hacer y la maestra me miraba con una gran satisfacción, creyendo que no podría contestar una pregunta capciosa tan simple. 

    -Depende donde esté la luz. 

    -¿A qué se refiere Méndez? 

    -Si la luz está de frente, el de adelante soy yo y el de atrás mi sombra o al revés.  

    Al finalizar la respuesta abrí mi libro de Derecho General para empezar a copiar lo que estaba escrito en el pizarrón. Todos mis compañeros tenían la boca entreabierta y la profesora su mirada cambió de soberbia a enfadada. 

    -A la próxima no jugaré con usted, se irá de mi clase hasta el final del semestre ¿Entendió? 

    -Sí señora. 

    El día continuó y el tiempo que le restaba a la hora antes de tomar la clase de Economía se la dediqué a terminar la lista de la cafetería, anotar unas ideas para mi libro y pensar cómo realizar el proyecto que se venía de Sociología.   

    Estaba ordenando mis útiles para llegar a la última clase, la cual, se encontraba del otro lado de la universidad. Tenía tanta prisa que se me resbalaron de las manos un cuaderno de anotaciones, mi libro de Sociología, y un suéter. Me tuve que detener en el pasillo para recoger todo que ya estaba en el suelo y vi unos tenis blancos que se detuvieron frente de mí y me dio el cuaderno de anotaciones. 

    -¿Escribes una historia? Nunca me hubiera imaginado que lo hicieras. 

    No terminaba la oración y muy adentro de mí, reconoció esa voz, levanté la mirada rápidamente y al verla a los ojos ya sabía quién era. 

    -¿Tu? ¿Qué haces aquí? 

    -Ahora ya sé por qué estás tan metido en tus cuadernos en Ciencias Políticas, y ya me imagino las demás que estarán igual. 

    -¿Cómo sabes de mi clase de Ciencias Políticas? 

    -¿Te has percatado que hay una chica nueva en tu salón este semestre, que usualmente igual está metida en sus asuntos? Bueno esa soy yo, Amelia. Pero ya no te entretengo más para que llegues a tiempo a tu siguiente clase. Nos vemos al rato. Adiós.  

    Al verla continuar hacia el lado donde yo me encontraba, pude darme cuenta que a ella le tocaría Ética o Derecho. Me apresuré porque sólo tenía unos cuatro minutos y muchas escaleras y pasillos que recorrer. Pero mi mente mientras intentaba procesar por qué no me había dado cuenta de su presencia cuando hemos estado en el mismo salón de clases. 

    Terminó la escuela y me dirigí rápidamente a la cafetería para alcanzar a Martha e ir por las cosas al mercado. Al llegar Martha me estaba esperando sobre la acera del local.  

    -Perdona la tardanza, pero tuve una complicación que te contaré en el camino. 

    -No hay cuidado. Pues la chica no llegó ni el señor Domínguez, por lo que mejor nos apuramos para alcanzar lo que buscamos – Nos acercamos a la parada del camión que se encontraba cruzando la calle- ¿De qué se trató tu retraso? 

    -¿Te acuerdas de la chica que te comenté que vino el otro día al local y se fue? Pues ella está en algunas clases de mi carrera, una chica que nunca me percaté de su presencia hasta el día de hoy que no alcancé lugar y al pasarle una pluma que se le cayó la vi, la reconocí y hablamos tanto que nos sacaron de la clase. 

    -No inventes –Se detuvo un par de segundos- ¿Estás seguro de que es la misma chica? 

    -Sí, sí, es ella. Estuvimos hablando fuera de clase de todo lo que sucedió desde que llegó a la ciudad. Vino para vivir con su abuelo y ayudarlo, mientras que ella está buscando graduarse en esta universidad y trabajar en el gobierno. 

    Los dos nos fuimos en camión hacia el mercado del centro platicando acerca de Amelia, su personalidad, lo raro y extraño de este asunto y comentar nuestras teorías sobre de sus intenciones. 

    Terminamos la tarde con todo el mandado para la semana y al regresar al local vimos que estaban prendidas las luces suponiendo que el señor Domínguez estuviera ahí y efectivamente él estaba sentado con otra persona, creo que era la nueva empleada.  

    -Por fin han llegado, y antes de que empiecen a ordenar todo, les presentaré a su nueva compañera de trabajo, Amelia Domínguez, mi nieta. 

    Ese nombre se me hacía conocido por lo que al escuchar tal cosa pude observar cómo iba levantado poco a poco su cabeza, y mi sorpresa fue darme cuenta que era la misma chica con la que me había escrito y que asistía a la misma universidad que yo, se me resbalaron todas las bolsas de mis brazos. 

    -Diego, ¿Estás bien? –Martha se acercó rápidamente a mí, creyendo que me desplomaría al suelo- ¿Qué pasa? 

    -¿Otra vez tú? ¿Debe de ser una broma, no? 

    -¿De qué estás hablando?- El señor Domínguez estaba igual de sorprendido que Martha- No entiendo lo que intentas decir. 

    -Abuelo, nos conocemos. Yo vine aquí hace unos días para ver el lugar como me habías sugerido, estamos en la misma carrera de la universidad y ahora en el mismo trabajo. 

    Hubo un gran silencio, nadie sabía qué decir en ese momento, creo que lo mejor era no hablar y esperar a que alguien volviera a iniciar la conversación. Ya que conocer a la nieta del dueño del lugar donde trabajas, es algo complicado en todos los sentidos. De nuevo, no supe cómo reaccionar. 

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo IV 

    -Bueno, Martha, Diego, enséñenle todo lo esencial del local para que se vaya adaptando a este nuevo lugar de trabajo – El señor Domínguez se escuchaba un poco incómodo- Yo estaré en mi oficina, haciendo cuentas. 

    -¿Amelia, cierto? Te enseñaremos el local, para empezar, será la cocina. El lugar donde se crea la magia para el paladar. Aquí están todos los ingredientes disponibles para preparar todos los platillos del menú. Normalmente Diego y yo nos turnamos para preparar los platillos, pero hay ciertos alimentos que solamente se calientan. 

    Martha continuó hablando, explicándole a Amelia cómo se manejaba todo el lugar, desde la cocina, el baño, la caja, el almacén, hasta el orden de las mesas, pero Amelia y yo, nos empezamos a desviar, mientas nos susurrábamos. 

    -¿Por qué no comentaste que me conocías de la Universidad? ¿O me hablaste durante las clases? Ahora no sé qué pensará tu abuelo de mí. 

    -Tranquilo, aunque soy su única nieta y siempre vela por mí, yo sé que entenderá y no te despedirá ni mucho menos. 

    -Además, ¿Por qué no me respondiste mi mensaje? 

    -Lo lamento, no soy de las que pasa mucho tiempo en el móvil, ni nada por el estilo. 

    -Entonces, ¿por qué me dejaste tu número escrito? 

    Sólo escuché una risa con un tono de burla, me sentía incómodo, pero no por su reacción, sino, por la intriga de no saber a lo que se refería. Me detuve para intentar encontrarle una razón a tal cosa. 

    -¿Qué te pareció el lugar? 

    -Excelente, nunca hubiera pensado que existieran tantas cosas aquí adentro. Mi abuelo me comentó que los Lunes se compran las cosas de la semana y únicamente se abre de Martes a Domingo, ¿Qué es lo que sigue? 

    -Diego, ¿Te gustaría explicarle lo que sigue por favor? – Martha me lanzó su mirada porque me encontró todavía en mis pensamientos- ¿O no quieres ayudar a la nueva empleada? 

    -Sí, con gusto la ayudaré. Mira, después de regresar del mercado, regresamos al local y ordenamos todo lo que se compró para la semana. Por lo tanto es lo que haremos en este momento. 

    Y eso fue lo que empezamos a hacer por la siguiente hora. Amelia se adaptaba bien a nuestro ritmo de trabajo y a la ubicación de los objetos, tanto utensilios como de la comida. La veía muy activa, sonriente, animada y sobre todo linda. Desde esa vez que la vi sentada aquí, no he podido imaginar o relacionar a otra chica tan linda, como era ella. Esa hora se nos fue volando, estábamos tan ocupados que terminamos antes de lo que usualmente hacíamos, por lo que Martha y yo nos sentíamos más tranquilos al saber que podríamos salirnos antes que todos los días. 

    -Hemos terminado chicos. Amelia, espero que te agrade toda esta organización que tenemos dentro del negocio de tu abuelo. 

    -Muchas gracias por tenerme paciencia, espero no ser un estorbo para ustedes. 

    -No te preocupes, te garantizo que tendrás una gran experiencia de todo esto -Martha buscaba alegrar a Amelia-. 

    Nos salimos de la cocina, apagamos las luces y cerramos el local, esta vez lo hice yo para probar las nuevas llaves y no encontré ningún problema. El señor Domínguez ya se encontraba afuera esperando a Amelia para irse a su hogar. 

    -Hasta mañana jóvenes. Ven Amelia, vamos a seguir guardando tus cosas. 

    -Adiós y de nuevo muchas gracias por empezar a enseñarme. 

    Martha y yo nos quedamos fuera del local despidiéndonos de ellos cuando comenzó la conversación. 

    -Oye, posiblemente me vaya a mudar con mi hermana, -Comentó Martha- Ya que a ella no le va tan bien económicamente y no cree poder seguir pagando la renta, aunque es un poco menos que la mía, por lo que esta semana ya me instalaré definitivamente. 

    -Eso en cierta forma es bueno, porque nos podremos ir juntos sin problemas, cualquier cosa que necesiten me tienen a unos cuantos pasos y eso creo que está súper bien. 

    Llegamos a su edificio y su hermana Bianca estaba fuera cargando unas cajas y al notarle fuimos a su ayuda.  

    -Martha, Diego, me alegro de que estén aquí. No creí poder llegar siquiera al elevador. 

    -No te preocupes hermana, la ventaja es que Diego vive muy cerca de aquí y nos puede ayudar cuando lo necesitemos. ¿De qué son estas cajas que pesan muchísimo? 

    -Del trabajo, tengo que acomodar las hojas, son en total de 50 juegos de 100 hojas cada uno y me lo pidieron para mañana, en la oficina sólo pude armar unos 18 o 19. 

    La ayudamos a subir las cajas a su departamento, era amplio, tenía dos recamaras, un baño y medio, una cocina, una sala y un cuarto multiusos.  

    -¿Dónde dejamos las cajas? 

    -Aquí junto a la mesa por favor. -Dejando las cajas al costado de la mesa que me había indicado Bianca-. 

    -Diego, ¿No quieres quedarte un rato? –Martha volteó a ver a su hermana- Creo que serías buen acompañante para las dos. 

    -Lo siento, pero no puedo quedarme, tengo demasiadas cosas que hacer de la universidad. Otro día con más calma podré quedarme, además de que vivirás ahora más cerca que antes, ¿no?  

    -No te preocupes Diego, agradezco tu ayuda, pero tienes mucha razón, ve a hacer tus deberes. 

    Me despedí de las dos y me dirigí a mi hogar, ya quería llegar para terminar mis deberes escolares y dedicarme a escribir.  

    No había mucho que hacer, pero sí era laborioso. Un trabajo de Ética, el cual consistía en estudio sobre cómo las personas se comportan en ciertas situaciones, que yo considere, sean mal vistas moralmente. Me había decidido a escribir acerca de la lactancia en sitios públicos. Yo defendía esa postura, y se me hacía moralmente correcto que las mujeres alimentarán a sus hijos en sitios públicos.  

    Ya había escrito como veinte páginas en las que hablaba de la importancia y beneficios de la lactancia materna, los beneficios que atribuían esta acción y los motivos por los que la gente lo veía como un tabú con mucho morbo. Aunque tenía que darle una estructura al trabajo, la idea ya la estaba moldeando. Ya no tenía cabeza para explotar este tema, por lo que lo dejé y me alisté para cenar.  

    Al finalizar, prendí mi laptop y seguí escribiendo mi historia, no sé cuál fue el momento donde una historia típica de amor se convertía en una historia clásica de terror, pero me agradaba el rumbo que tomó al agregar algunos giros a la historia. Toda la noche escribí, y escribí sin parar, estaba emocionado y me di cuenta de algo: la historia técnicamente contenía las mismas fórmulas que las cintas pioneras del terror o suspenso clásico. Muy detalladas, con humor, sexo, sangre y, sobre todo, un villano que siempre iba a regresar, desafortunadamente para los protagonistas. Era realmente aficionado a este género, me apasionaba cada película, cada videojuego, cada novela, tanto, que, por esa misma razón, empecé a escribir mi historia de terror clásico.  

    La historia giraba en torno de un villano con pupilas amarillas, piel rojiza, parecía como si hubiera sido recién cortado de una vaca viva, una mano con sólo cuatro dedos y en la otra sus uñas eran tan largas que hacían curva. Era un asesino serial, pero generacional, el abuelo de Ben, cometió 152 asesinatos en 1913, su hijo, Michael, únicamente hizo 45 en 1956 y Ben en 1994 hasta la fecha ha cometido más de 200. Las tres generaciones se han puesto igual como “Mano Quebrada”, su forma de torturar ha sido igual, por lo que los investigadores no han podido comprobar quien ha sido en más de 90 años. Técnicamente una sola persona no ha sido, ya que no puede vivir tanto tiempo.  

    Al ver el reloj de la máquina, señalaba las 12:17am y yo estaba tan concentrado que el tiempo no lo noté esfumarse. Guardé el archivo y me propuse dormir para ir a la escuela sin ningún contratiempo.  

    Me despertó un sonido que se escuchaba a lo lejos y era el timbre de mi celular, todo estaba obscuro y sólo había una luz muy fuerte desde el buró de mi cuarto. Lo tomé y al bajarle el brillo la llamada decía que era de parte de Ema, siendo esto las 6:53am, le contesté. 

    -¿Ema? ¿Qué sucede? Son las 7 de la mañana y tenemos la misma y única clase hasta las 11:30. 

    -Ven por mi Diego, Te necesito. 

    No se le entendía bien, hablaba con dificultad y me percaté que se encontraba borracha. 

    -¿Dónde estás? –Si soné un poco preocupado porque se escuchaba ruido y a esta hora en martes, tenía una explicación, estaba afuera de un antro- Dime y voy por ti. 

    -No sé en dónde estoy, creo que se llama Rincón Rico. 

    -Espérame ahí, llego en 10 minutos. 

    Me puse unos pantalones, tomé dos sudaderas y bajé lo más rápido que pude para tomar el primer taxi que encontrara.  

    -Enfrente del Rio Amarillo por favor –Le comenté al taxista- Y si puede ir rápido mejor, alguien necesita ayuda. 

    -Claro que sí señor, llegaremos lo más rápido posible. 

    Y fue cierto, a los seis minutos ya estábamos afuera de ese antro y pude ver a Ema sentada sobre la banqueta, le pedí al taxista un momento para ir por ella, subirla al taxi y regresarnos a mi departamento. 

    -¿Qué sucedió Ema? –Mientras le ponía una sudadera para que se calentara- ¿Estás bien? 

    -Perdón, no era mi intención. Lo lamento, en serio. 

    -Vale, ahora nos subimos al coche y nos vamos a mi departamento. 

    El taxista igual regresó rápido hacia el edificio. 

    -Son $94 pesos joven. 

    -Si claro -Le di un billete de 100 pesos- Quédese con el cambio. 

    Subí a Ema cargando hasta el departamento, entré, la acosté en mi cama y al ver que estaba completamente dormida, yo también me dormí. 

    El despertador sonó, lo apagué inmediatamente para que Ema no se levantara, pero ella ya estaba despierta y al verme a su lado me empezó a susurrar. 

    -Gracias Diego. No sé cómo lo puedo agradecer. 

    -Descansa, si no quieres ir a la universidad está bien. ¿Te vas a tu casa? 

    -Sí, ahorita nos vamos y yo me dirijo a mi casa. 

    Nos levantamos, me bañé y ella se fue a preparar un plato de fruta para que pudiéramos desayunar.  

    -No tenías que hacerlo Ema. 

    -Es una forma de darte las gracias. Comemos y ya me voy a mi casa.  

    -Vale –Mientras sacaba un jugo de naranja - Pero me avisas cuando llegues por favor. 

    -Sí, no te preocupes. 

    Terminamos de comer nos bajamos del edificio y le esperé mientras pasaba el autobús.  

    -¿Le podrías comentar al profesor que me enfermé? ¿Y que cualquier cosa tú me avisas para ponerme al corriente o algo?  

    -Claro, me parece que el profesor sabrá tu situación –Llegó el camión a su respectiva parada- Ya ha llegado, con cuidado. 

    Ema se subió y se sentó en la primera fila, me levantó la mano y antes de que yo pudiera responderle, el camión arrancó. Observé mi reloj y veía cómo las manecillas iban acercándose para marcar las 11:00 en punto. Me apresuré, no me fijé al cruzar las calles, creo que de suerte no me atropellaron.  

    Llegué a la universidad un par de minutos antes de que empezara la clase, me senté en el lugar de siempre, junto a la ventana en las últimas filas. Al recostarme sobre el pupitre cerré los ojos y me quedé dormido. Empecé a sentir una mano sobre mi espalda y una voz que me hablaba, era dulce. 

    -Oye dormilón, despierta, si no, tendrás falta. 

    Me desperté de golpe al escuchar la palabra “falta”. 

    -¿Qué sucede? ¿Cómo? -Aun no comprendía en donde estaba y tampoco quién hablaba- ¿Qué dicen? 

    -Cállate, o ¿Quieres que nos corran de la única clase del día? 

    Al abrir los ojos con más claridad vi la mano derecha tan suave de Amelia, noté que traía una pulsera aqua y ella sonriéndome con su otra mano sobre la espalda. 

    -Perdón, creo que me quedé dormido. 

    -No me digas –Teniendo un tono sarcástico- Ja, ja, es broma, ve, ya casi va por la “M” y te va a nombrar. 

    -¿Méndez? 

    -Aquí señor – Esperando que el profesor me quitara la mirada de encima para anotar una marca sobre el renglón de mi nombre- Gracias Ema. 

    -¿Ema? ¿Ella no es tu amiga? 

    -Lo lamento, es que aún tengo el nombre de ella presente por algo que sucedió hoy en la madrugada -La cara de Amelia no iba a cambiar de molesta si no tenía una explicación suficientemente buena- Te cuento lo que sucedió. 

    Estuve casi toda la clase explicando cómo Ema me llamó en la madrugada para que fuera por ella a ese lugar, cómo la llevé a mi departamento, desayunamos y la dejé que se fuera a su hogar, aunque cuando llegué a esa parte me percaté que no me había avisado que ya hubiera llegado a su casa. 

    -¿Se durmió contigo? –Volvió a hacerme una cara de enojo- ¿Tienes algo con esa chava? 

    -No, no, para nada, somos amigos y ya. Yo nunca he querido nada con ella, y me parece que ella tampoco conmigo. 

    -¿Ella es problemática? Bueno, que ha tenido diferentes tipos de percances. 

    -Sí, así es. Desde chica ha sido rebelde, ahora en la Universidad se distanció de mí, demasiado, porque ya no es la misma de siempre, creo que ya no la conozco. 

    -Mi humilde comentario sería que primero supieras que hace, porque si realiza más actos como lo que te sucedió en la madrugada, no te convendría meterte en esos líos. A lo mejor llegan nuevas amistades. 

    Me sonrió, apartó su mirada de mí y observó su cuaderno y al instante al pizarrón, pero ya era demasiado tarde, la clase había terminado. 

    -Creo que ya sé a qué te refieres -Mientras le tomaba la mano- Pero no llegará, ya llegó. 

    Desde ese momento descubrí que podría tener una nueva amiga. 

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo V 

    Pasaron los meses, llegó Marzo mitad de semestre, mi vida estudiantil seguía estando en óptimas condiciones en las materias no fallaba, la social fue creciendo, Amelia se había convertido en mi nueva mejor amiga, mientras que Ema se salió de la Universidad días después de su pequeño percance en el antro y ya no había sabido más de ella, y dentro del trabajo no había sucedido muchos cambios. Martha, Amelia y yo nos llevábamos de maravilla. 

    Amelia y yo estábamos en el local limpiando el suelo, los estantes y todo lo que era parte de la pequeña barra del lugar. 

    -Oigan, ¿Creen que puedan ayudar a limpiar la cocina? – Martha nos hablaba desde afuera- Mientras yo termino de limpiar todas las mesas.  

    Los dos recogimos nuestras cosas y entramos a la cocina para empezar a lavar los trastes y dejar la basura fuera del local. 

    -Amelia, me gustaría preguntarte algo, si tú abuelo es el dueño del lugar ¿Por qué entraste a trabajar? 

    -Pues veras, yo vivía con mis padres, pero tenía interés de hacer más cosas de las que estaba acostumbrada. Por lo que les propuse venir con mi abuelo, estudiar en esta Universidad y trabajar para aprender sobre su negocio, ¿Por? 

    -Me surgió la duda, después de meses de conocernos, ir en la misma universidad y trabajar en el mismo lado, nunca lo había preguntado –Pude ver que lo que decía Amelia era cierto, no estaba mintiendo- Oye, ¿Si vamos a hacer el proyecto de Literatura juntos? 

    -Claro que sí, mañana nos podemos ir después de terminar de trabajar. Ya que mi abuelo se va en la mañana con mis padres unas dos semanas, por lo que no lo estaré cuidando un rato. 

    -¿En serio se va? ¿Tiene algo? 

    -No, únicamente quiere tomar una especie de vacaciones. Ha trabajado tanto en estos años que lo que busca es descansar un rato. 

    En eso llega el señor Domínguez analizando un poco el lugar, revisando cada objeto y mueble posible, pero al acercase a nosotros nos muestra una pequeña sonrisa. 

    -¿Si les he dicho que me gusta el trabajo que hacen aquí? 

    -A veces señor. 

    -Bueno, cuando terminen, llamen a Martha y suban a mi oficina, quiero hablar con los tres -Al terminar de decirnos eso, se marchó-. 

    -¿Qué crees que nos quiera decir tu abuelo?  

    -Ni idea, pero apurémonos y avisémosle a Martha. 

    Ya los tres estábamos en la oficina del señor Domínguez, él estaba sentado en su lugar, y nosotros tres parados enfrente de él. 

    -Chicos, agradezco que me regalen 5 minutos de su tiempo, verán, desde mañana me ausentaré un par de semanas para descansar y regreso a finales de mes. Cuiden el local, como lo han hecho desde que llegaron aquí. Se los encargo mucho. 

    -Sí señor, usted puede confiar en nosotros – Martha empezó a hablar por todos- Siempre velaremos este lugar como usted le ha dedicado tanto tiempo. 

    -Se los agradezco, ahora vayan a continuar sus labores, primero a terminar el trabajo de hoy y mañana es lunes y a comenzar la semana. 

    Amelia se quedó con su abuelo, y Martha y yo a nuestra zona de trabajo. 

    -Aunque el dueño no estará, hay que comportarnos, digo, así poder demostrar que somos gente de confianza y el señor Domínguez pueda permitirnos más libertades, ¿No lo crees? -Me vio un poco distraído- ¿Qué tanto piensas eh? 

    -Ah, no es nada –Busqué cambiar el tema rápidamente- ¿Cómo sigues con tu hermana?  

    -Bien, ha podido ganar un poquito más, pero vivimos bien, ahora vive con nosotras su novio llamado Thomas. Llevan saliendo unos 3 años, se ve que es buena persona, pero yo si me siento incomoda con los dos en el departamento. 

    Ya cuando fue más tarde, cerramos el lugar, Amelia y su abuelo se fueron un poco antes, ya que tenía que tener todo listo para su tiempo de descanso. Martha y yo caminamos como siempre pero aún tenía muchas cosas en la cabeza y eso lo notaba rápidamente Martha, quien me conocía y sabía que yo tenía algo, y lo peor es que sí sabía uno de los temas que tanto le giraba a mi cabeza. Cuando llegamos a su edificio me despedí de ella y al acercarse me comentó. 

    -Ema no es tan buena gente, aunque crees conocerla bien. Ya han pasado unos meses y no te ha dicho nada, no creo que se encuentre desesperada o necesitada de ayuda. Déjala ir. 

    Se subió al edificio y yo me di media vuelta para dirigirme al mío. Tal vez Martha tenga razón, puede ser que a ella ya no le importe en lo más mínimo, nuestra amistad se quedará como un vivo recuerdo.  

    -Por fin en casa –En ese momento me quería dormir, pero recordé que Amelia vendría al día siguiente- Ahora a recoger todo. 

    Me tardé poco menos de lo que había pensado, aún quedaban unas cosas, como limpiar los trastes, quise detenerme un momento para descansar, vi mi celular, marcaba las 3:57 am, recosté mi cabeza sobre la mesa y cerré los ojos. 

    Estaba caminando en un bosque, no existía ninguna luz en la que pudiera contemplar el camino, sólo una linterna en mi mano que no tenía idea de cómo había llegado ahí conmigo, cuando de repente siento una mano sujetando mi brazo izquierdo, me di la media vuelta apuntando la linterna enfrente de mí, era un chavo, estaba lastimado. 

    -¿Q-qui-quién eres? –Lo dije titubeando, tenía mucho miedo- ¿Qué quieres? 

    -Ayúdame por favor, se la llevaron, te lo pido – Mientras me agarraba más fuerte del brazo- Por favor. 

    -¿A quién se llevaron? ¿Quién se la llevó? 

    -Se llevó mi novia, fue el, -Señalando a mi espalda- “Mano Quebrada”. -Al apuntar con la linterna, observé al villano de mi historia, pero no como lo creé, era en realidad Ema-. 

    -¿Ema?  

    Tenía la cara la tenía con un aspecto malvado, me miró, y se lanzó contra de mí y únicamente pude gritar. 

    -¡Aaaaah! –Vi a mi alrededor, estaba en el comedor de mi departamento- Todo fue una pesadilla. 

    Me levanté, no me preocupaba por la hora, ya que mi clase comenzaba a las 12:45 pm y por la posición del sol deduje que era temprano. Seguí recogiendo como si nada hubiera pasado, empecé a desayunar unos hotcakes rellenos de chocolate. Iba a pasarme el primer bocado, cuando se me había venido a la cabeza una increíble idea, escribir mi pesadilla. 

    Estuve escribiendo sin parar, llevaba mucho tiempo sin tener tal inspiración, había logrado obtener 72 páginas fácilmente. Me di cuenta de que era la segunda parte de mi historia original, aunque está aún no la terminaba, pero gracias a esto, podría ir moldeando un gran final.  

    Sonó mi celular y rápidamente fui por él y noté que era un mensaje de Amelia 

    “Diegoooo, ¿Dónde estás? ¿Estás bien?  ¿Por qué no viniste hoy a la escuela? ¿Me tendré que ir sola al mercado? Llámame, estoy preocupada por ti.  

    Te quiero”. 

    Estaba empezando a contestar, pero vi la hora y ya eran las 2:30 pm, ya se había terminado la clase y yo no tenía ni idea de lo que había sucedido. Preferí llamarle para que no se quedara preocupada. 

    -¿Amelia? Perdóname me quedé dormido por limpiar el apartamento y acabo de levantarme gracias a tu mensaje, espérame ahí, llego en 30 minutos y nos vamos a la cafetería, no tardo. 

    -Diego, tranquilo. Me alegra saber que te encuentres bien. Yo iré a la biblioteca por unos libros para el proyecto, yo te esperaré ahí. Gracias por llamar. 

    Terminó la oración, me colgó y pude darme un baño sumamente rápido, ordenar todo e irme corriendo para llegar a tiempo. Corrí la mayoría de las cuadras, me detuve para comprar un par de aguas y llegué dos minutos antes de lo que había contemplado. Me dirigí a la biblioteca, supuse que Amelia estaría en el tercer piso que estaba dedicado a Derecho, y efectivamente ella estaba sentada en un sillón leyendo un libro de los que estaban enfrente de ella. Se veía tan hermosa leyendo, nunca me había percatado de eso, me le quedé viendo fijamente cuando ella me vio, se sonrojó un poco y me levantó la mano. 

    -¿Qué tanto me veías? –Se quedó callada y seria viéndome, mientras que yo no sabía que decir- Es broma ja, ja, ja, tu puedes verme todo lo que quieras. Ven, vámonos. 

    -Te odio Amelia ja, ja, ja. 

    En el camino fuimos hablando de lo que ella vio hoy en clase y yo le conté mi sueño pero omitiendo la parte donde salía Ema, al parecer la detesta y no quiero ocasionar ningún problema de esto y más cuando hoy empezaremos con un proyecto. 

    Llegamos al mercado y aún no había llegado Martha como todos los lunes, por lo que no quisimos perder más tiempo y empezamos a comprar las cosas de la semana. 

    -Qué raro que Martha no haya llegado, ¿No lo crees? – Me preguntaba mientras que yo agarraba la fruta- Además, no nos ha mandado ni un solo mensaje. 

    -Sí, también estoy preocupado, pero mejor terminemos esto de una vez y para irnos a la cafetería desde ahí le hablamos, total, hoy no se trabaja. 

    -Tienes razón, vamos a hacer eso. 

    Seguimos comprando lo que necesitábamos para esta semana, a mi parecer llevábamos menos que otras veces, pero eso seguramente era porque teníamos lo suficiente de lo que se había estado acumulando. Tomamos el camión de siempre, ya que cargar con tantas cosas era mortal para cualquiera. No fueron más de 10 minutos, ya que no hubo tanto tráfico, llegamos a la cafetería, entramos a la cocina, y le marcamos a Martha mientras que acomodábamos. 

    -¿Bueno? ¿Martha?  

    -Sí, soy yo, Diego. Lamento no haber podido ir hoy, pero tuve un contratiempo y no me sentí muy bien, mañana voy sin falta. 

    -No te preocupes –Intervino Amelia- Si estás enferma lo comprendemos. Recupérate por favor. 

    -Claro que sí, cuenta con ello. Bueno, los dejo ahora solo quiero descansar. Adiós.  

    -Sonaba rara ¿No? – Le dirigí la mirada a ella- ¿Crees que esté bien? 

    -Sí, pero ha de ser por lo mismo que se sienta mal. Ya terminamos con esto y ahora a empezar con el proyecto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo VI 

    Cerramos la cafetería más temprano, aunque no hubiera ido Martha, no compramos tantas cosas y el tiempo igual no fue mucho.  

    -Pues ahora a mi departamento a empezar el proyecto. 

    -Sí, mira tenía varias ideas de lo que podríamos realizar. Se me había ocurrido hablar de cómo los cuentos infantiles se han escrito de acuerdo con la sociedad.  

    -Suena bien en cierto modo, pero como el mes pasado vimos referentes infantiles dentro de la política varios podrían utilizar ese tema. 

    -¿Qué te parece? –Amelia me agarró la mano- Si pudiéramos hablar como la literatura ha influenciado dentro de la política. 

    -Eso está mucho mejor. Pues ya quedó, haremos eso. 

    Seguimos caminando, pero no sé si lo hizo a propósito o no, pero no me soltó la mano, aunque eso no me incomodaba, al contrario. Llegamos al departamento, prendí la luz y la dejé pasar. 

    -Pues este es mi humilde hogar. 

    -Es lindo, lo tienes limpio y ordenado.  

    -Para ser sincero, lo acomodé desde que llegué hasta quedarme dormido. Espero que te sientas cómoda, ven vamos a sentarnos en la mesa del comedor. ¿Quieres algo de tomar? 

    -Sí, ¿Qué tienes?  

    -Déjame ver –Empecé a buscar en el refrigerador y le listé las cosas- Leche, Agua de Sabor, Jugo de Naranja, Refresco de Cola, Cerveza y Café. 

    -Creo que te aceptaré la cerveza. 

    Me había quedado sorprendido, no me hubiera imaginado que Amelia le gustara la cerveza, siempre era como un tabú cuando le preguntabas a una chica que si quería cerveza. Me acerqué a la mesa para sentarme a lado de ella ya con la computadora encendida, cuadernos y libros.  

    -Gracias –Mientras le pasaba la cerveza- ¿Cómo crees que deberíamos empezar el trabajo? 

    -Yo creo que, si empezamos dando un argumento de cómo a lo largo de los años, la literatura ha estado relacionada con la política, tomando en cuenta tu primera idea, en muchos ámbitos y orientada en diferentes sectores de la población, esto se ha visto afectada una por la otra. 

    Estuvimos escribiendo borradores durante horas, fueron alrededor de 90 hojas de información rayones, anotaciones, y demás. La mesa además de papeles había muchas botellas y latas de cerveza. No sabría decir cuánto habíamos tomado en esas horas de trabajo, pero al ver que Amelia estaba escribiendo otra cosa, decidí parar. 

    -Oye Amelia –Me detuve un instante para que volteara- Creo que ya no podemos seguir, vamos a la cama. 

    -¿Eh? ¿Me quieres llevar a tu cama? –Mientras hablaba, se le trababa la lengua, estaba borracha al igual que yo- No me molestaría si eres tú con quien me acuesto. 

    -Vente, ya estás diciendo muchas tonterías. 

    -Ja, ja, ja ¿Y tú no? 

    La levanté, la dejé sentada en mi cama y me retiré. 

    -Ponte la pijama si quieres, yo recojo todo y me vengo a dormir, cerraré la puerta y me avisas cuando pueda entrar o puedes ir al baño a cambiarte. 

    -Ocuparé el baño –Se levantó, tomó su pijama y se metió al baño- Puedes entrar al cuarto cuando quieras. 

    Ordené todo, tiré a la basura las cervezas que habíamos tomado, los papeles que rompimos y al tomar el cuaderno de Amelia para meterlo en su mochila pude percatarme que en el canto más largo del cuaderno había escrito una “D” y un corazón repetidas veces en forma horizontal. Al ver que todo ya estaba en su lugar, apagué la luz y me fui al cuarto, aún seguía en el baño, por lo que decidí cambiarme. No me tomó más de un minuto, me metí a la cama y esperé a Amelia. 

    -Oye ¿Si vas a dormir o te vas a quedar en el baño? –Escuché el sonido de la puerta abrirse- ¿Pasa algo? 

    -No -Ella estaba saliendo del baño sin ningún pantalón o playera sobre de ella- Bueno, por ahora no.  

    Se me acercó, pero yo no reaccionaba, su cuerpo se veía tan delicado y hermoso que cuando quise contemplarlo de nuevo, ya tenía su cara sobre la mía. 

    -¿Sabes lo que estás haciendo? –No la quité de donde estaba- ¿Por qué lo haces? 

    -Porque siento esto por ti. 

    Me besó y todo se volvió obscuro. 

    El sol pegaba sobre mi cara, vi al techo por unos momentos, todo estaba callado. Volteé a ver a Amelia y recordando un poco de lo que pasó el día anterior le daba vueltas que todo había sido un sueño, pero ella abrió los ojos y al verme tomó mi cara con su mano izquierda y me besó. 

    -Buenos días, ¿Cómo dormiste? 

    -¿Fue un sueño?  

    -No lo sé, y si fuera cierto, ¿Por qué tienes tu espalda llena de moretones? 

    Me levanté al baño para verme la espalda, entre, cerré la puerta y efectivamente no fue un sueño, eran marcas hechas por Amelia. Escuché como se abría la puerta y Amelia se me acercó. 

    -¿Qué piensas de esto? 

    -Me gustaría saber que es cierto, ya que desde que te vi me pareciste linda, pero ¿Cómo sucedió todo esto? 

    -Mira, igual te vi y sentí algo extraordinario dentro de mí, no sé cómo explicarlo, por lo que yo me quise acercar a ti de una u otra forma.  

    -¿Entonces podemos estar juntos? 

    Amelia me vio, tenía unos ojos tan profundos que no supe cómo reaccionar, la tomé de la cintura, acercándola hacia mi cuerpo y ella me jaló hacia su boca volviéndonos a besar. 

    -Sí, eso es lo que quiero. 

    -Entonces quiero estar junto a ti siempre. 

    Estábamos sentados en la mesa desayunando muy tranquilamente, cuando sonó su celular. 

    -¿Abuelo? ¿Cómo estás? Ya no me hablaste ayer de que llegaste -Hubo silencios entre la plática de Amelia y el señor Domínguez- Sí, yo estoy bien, de hecho, en un rato me voy a la escuela y de ahí me voy con Diego al local. Yo también te quiero, adiós. 

    -¿Qué dice el señor Domínguez? –Le pregunté un poco curioso- ¿Ya nos extraña? 

    -Que gracioso ja, ja, ja. Él está bien, que llegó tarde y ya no me avisó, pero que está muy tranquilo el ambiente allá, que podrá descansar más de lo que había pensado. 

    -Me alegro. Ve a bañarte y vestirte, mientras yo lavo y ordeno, me meto a bañar y nos vamos. 

    Se terminó su pan francés, y se dirigió al baño, yo me apresuré a recoger todo. Estaba lavando cuando me venían recuerdos de lo sucedido ayer y cada vez eran más y más en mi cabeza. 

    -Estoy feliz con lo sucedido, y con ella me siento completo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo VII 

    Estábamos saliendo del departamento, para dirigirnos a la Universidad. 

    -¿Ya tienes todo? 

    -Sí, ya tengo todo lo necesario -Me miró fijamente- Me gustaría preguntarte algo. 

    -¿Qué cosa?  

    -Verás siempre he sido un poco paranoica con el tema de quedarme sola en casa, por lo que quisiera saber si te gustaría y si me lo permites, quedarme contigo hasta que regrese mi abuelo. 

    Me quedé atónito ante tal pregunta, muy en el fondo sabía cómo iba a terminar todo, pero pensándolo bien, creo que sería una gran idea para fortalecer nuestra relación. 

    -Sí, no hay problema. ¿Tienes ropa para hoy? 

    -No, pero mañana como no tengo que ir a la escuela, iré a mi casa, regreso aquí a dejarla y te veo en la Universidad si te parece. 

    -Es una gran idea –Cerré la puerta- A seguir con nuestro día. 

    Ya estábamos caminando por la calle, íbamos tomados de la mano, era extraño, aunque no era la primera vez que caminamos así, después de lo sucedido ayer y que queríamos estar juntos, me sentía raro. 

    -Oye, ¿Ya diremos lo de nosotros, o nos esperamos? 

    -Yo creo Amelia que hay que esperarnos. Hasta que regrese tu abuelo, y dejar pasar un tiempo, porque no vaya a enterarse con tus padres y le pueda dar algo o se regrese. 

    -Sí, tienes razón, ¿Te veo entonces a la salida aquí en la puerta de entrada? 

    -Claro – La abracé- Cuídate, ten un buen día. 

    -Tú también Diego. 

    Ella se dirigió hacia su edificio mientras que yo me alistaba para mi salón. Me mortificaba tener que subir un sinfín de escalones, eran unos 10 pisos y cada vez que tenía que asistir a ese lugar llegaba sumamente cansado. Al pasar el tercer piso ya me sentía agotado, asumo que fue por la noche anterior, pero sí me mortificaba saber que aún faltaban siete pisos y sólo tenía unos 4 minutos para llegar. Apenas llegué cuando sonó la alarma y me dio tiempo de sentarme hasta enfrente de la clase, como usualmente me gustaba. 

    -Buenos días estudiantes – Era el profesor Gómez- Me alegra a todos verlos de nuevo en este día. Les pido que saquen sus libros de Historia Europea IV y lo abran en la página 295 y lo lean “Inicio de la Revolución Francesa” y elaboren un escrito de 3 hojas usando las dos caras de la hoja en donde hablen de todas las características que se enfrentan dentro de esta gran Revolución que marcó la historia moralmente. 

    Abrí el libro, como ese tema lo tenía perfectamente estudiado, se me hizo algo pesado, recosté mi cabeza en el escritorio y me quedé completamente dormido. 

    -Señor Diego, ¿Por qué viene a dormirse a mi clase? ¿Para qué vino si me está haciendo esto? 

    -Lo lamento señor, me siento un poco cansado –Al abrir los ojos y ver hacia él, ya tenía su mochila y su saco puesto- Creo que ya se ha terminado la clase, ¿Verdad? 

    -Si vuelve a suceder, con la pena lo tendré que sacar. No me importará que sea el mejor de la clase y que le tenga afecto. 

    Salió de la clase y yo recogí mis cosas un poco desanimado por lo que me dijo el profesor. Escuché cómo se abría la puerta y no quise ver y seguir guardando todo lo que estaba en el escritorio. Sentí unos brazos que rodeaban mi torso y al ver esas uñas de color rosa me tranquilicé. 

    -¿Qué pasó Amelia? ¿Qué tal tus clases? 

    -¿Cómo supiste que era yo? 

    -Ja, ja, ja, recuerdo perfectamente tus uñas, son bonitas –Me detuve porque era verdad, estaban no bonitas, hermosas- Bueno, hermosas como tú. 

    -Ay, gracias. Que cursi eres. Pero ¿Por qué tan triste? 

    -No sucede nada, estoy muy cansado, y no tengo que decir el motivo. 

    -Perdón ja, ja, ja, mejor vámonos a la cafetería, si no, se nos hará tarde. 

    Estuvimos caminando juntos sin decir ni una sola palabra. Estábamos tomados de las manos, me seguía sintiendo completo cuando ella está a mi lado. Llegamos a la cafetería y Martha no había llegado por segundo día. 

    -¿Crees que le haya pasado algo de nuevo a Martha? –Le pregunté a Amelia mientras abría el local-. 

    -No sé, pero, hablamos con ella ayer y todo bien ¿Crees que nos haya mentido? 

    -No lo creo, llevo años conociendo a Martha y no es de esas personas que mienten. 

    Decidimos abrir el local con normalidad y empezar a atender a toda la gente que llegaba poco a poco. Ese día estuvo muy calmado, no hubo la necesidad de esforzarnos y hasta no tardamos mucho en limpiar. Pero estábamos cansados, lo pude ver en la cara de Amelia y en mi reflejo del espejo de la cocina. Sólo queríamos dormir, descansar, pero aún nos quedaba el trabajo de equipo. Llegamos de nuevo al departamento, mientras yo me dirigí a la cocina para prepararle la cena, ella se fue directa al baño. Se tardó unos 10 minutos antes de que le llamara para cenar, cuando la vi parada debajo del marco de la puerta del cuarto vi que traía puesta únicamente una playera mía. 

    -¿De dónde sacaste eso? 

    -¿Te molesta que la ocupe? Ya mañana iré por mi ropa para estas dos semanas. 

    -No, no me molesta, me agrada que la ocupes. Sólo quería molestarte. 

    -Que malo eres -Mientras que iba a golpearme en mi pecho con sus puños los cuales si tenían fuerza-. 

    Cenamos un club sándwich mientras seguíamos escribiendo nuestro trabajo, pasaron tres horas para cuando explicaba una que otra idea que surgía, noté que se había quedado dormida, por lo que la cargué y la llevé al cuarto. La veía cómo dormía, era perfecta, linda y sobre todo, me llenaba de alegría. Apagué las luces y la acompañé para dormirnos y aprovechar cada instante que podría tener con ella a mi lado. Me animé a darle un beso en la frente y descansar.  

    -Al fin. -Me acomodé en la cama, tapándome con las cobijas, y quedé plenamente dormido-. 

    -Oye dormilón, despierta, que tienes que ir a la escuela. Metete a bañar y yo preparo el desayuno. 

    Cuando me volteé para ver el otro lado de la cama, ella ya estaba parada y se dirigía a la cocina. Al ver mi celular me di cuenta de que ya era un poco tarde, por lo que me apresuré y fui directamente al baño. 

    -¿Ya vas a terminar? –Se escuchaba desde fuera del baño- Para servirte tú desayuno. 

    -Sí, ya terminé. 

    Al salir, veía mi espalda aun con moretones, pero me gustaba como se veían. No perdí más el tiempo, me vestí, hice la cama y salí a desayunar. 

    -¿Cuál es el plan para al rato Diego? 

    -Antes que nada, ¿Cómo dormiste? 

    -¿Yo? Muy bien, gracias, creo que soñé algo, pero no recuerdo nada de nada. 

    -Espero que no haya sido un mal sueño. Yo en un momento me voy a la universidad, tomo la clase, te veo allá y nos vamos juntos a la cafetería, ¿Te parece? 

    -Claro, si quieres deja todo, tú apresúrate a la escuela, yo voy a la casa de mi abuelo, tomo y dejo unas cosas y te veo en la escuela.  

    Me levanté al baño para lavarme los dientes, tomé mis cosas, y antes de salir le di un beso en la mejilla. 

    -Gracias, eres la mejor. Ah, y antes que se me olvidé –Saqué una copia de las llaves del apartamento de un cajón dentro de la cocina- Toma, las necesitarás para cerrar el apartamento. 

    Iba un poco apresurado, el tiempo lo tenía por encima y saber que Amelia no tenía clases los miércoles me provocaban celos sobre de ella, pero no era para tanto. 

    Estaba solamente a una cuadra de la escuela cuando escuché una voz femenina llamándome, creí estar aluciando, además que no le presté mucha atención la primera vez. 

    -Hola Diego. 

    Me detuve y crucé la mirada hacia el otro lado de la calle, estaba una chica recargada en la entrada de una tintorería y levantando su mano me saludaba. 

    -¿Ema? 

    -Ven Diego –Mientras que me animaba a acercarme- Acércate. 

    Caminé la calle mientras que dentro de mí pensaba muchas cosas, sentía una parálisis interior mientras que también estaba enojado. 

    -Cuanto tiempo sin verte y sin saber de ti Ema, ¿Cómo estás? 

    -Increíble, ayer regresé a la ciudad. ¿Cómo te ha ido? ¿Qué tal la universidad y tu empleo? 

    -Pues ahí va, poco a poco. Oye me gustaría hablar un poco, pero tengo que llegar en menos de 10 minutos a la escuela para entrar a clase. 

    -Espera un rato más, no te he visto en algunos meses y ahora que te estaba esperando quería hablar contigo. 

    Se sentó en las escaleras del establecimiento y yo le seguí, dejé mi mochila un escalón más arriba para poder estar cómodo.  

    -¿Y qué haces ahora Ema? Ya que desde que saliste de la Universidad te he perdido la pista y no he sabido nada de ti.  

    -He estado de un lado a otro viniendo de aquí para allá. Haciendo una que otra cosilla. Pero tienes razón, no te dejaré entrar a clase. –Se levantó, se puso frente de mí y me extendió los brazos para que le diera un abrazo- Ven, no muerdo. 

    Le seguí y ese abrazo sólo duró un par de segundos, realmente me sentía incómodo enfrente a ella. 

    -Vale, nos vemos luego. Adiós. 

    Me apresuré para entrar a la escuela, no volteé para atrás no quería ver su cara ni saber nada más de ella, me había dado cuenta de que todo estaba perfectamente en su lugar dentro de mi vida sin tener nada que ver ella y yo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo VIII 

    Me encontraba sentado en una jardinera, porque ya se había terminado la clase, y me encontraba ahí para esperar a Amelia. 

    -¿Qué tienes?  

    Había llegado, y al verme pensativo, decidió sentarse junto a mí en esa jardinera mientras que me tomaba de la mano. 

    -Volvió, Ema volvió. 

    -¿En serio? 

    -Sí, hoy estaba afuera de la escuela, al parecer esperándome y habló conmigo, una conversación indiferente, pero yo me sentía un poco… bueno demasiado incómodo. No esperaba volver a encontrarme con ella. 

    -Tranquilo, esperemos que no pase nada más. Ven, vamos a trabajar –Nos levantamos tomados de las manos- Yo siempre estaré a tu lado. 

    -Gracias, en serio te lo agradezco de corazón. No porque seas mi novia –Al pronunciar esa palabra sonreímos al mismo tiempo- Sí, mi novia, te lo digo, es que en verdad me has apoyado tanto que no sé cómo agradecértelo. 

    -Con tu confianza, compañía, fidelidad y sobre todo, tu amor y listo. 

    La abracé muy fuerte, me parece que hasta la ahogué por un momento, la vi a los ojos, el Sol le reflejaba completamente en ellos y se veían más claros que nunca, un café hermoso. Me dieron ganas de entrar en ellos, pero mi reacción fue besarla, un beso sin importar nada, únicamente existíamos nosotros dos, ella y yo solos y perfectos uno con el otro. 

    -¿Qué fue eso? 

    -Una forma de agradecimiento por todo lo que has hecho. Ahora sí, ya estoy listo para ir a trabajar. 

    Llegamos a El Grano Más Blanco abrimos, entramos a la cocina y empezamos a preparar las cosas, cuando escuchamos que alguien había entrado al local, salimos a ver y era Martha. 

    -Martha, volviste –Mientras que me acercaba a ella para abrazarla- ¿Qué pasó? ¿Por qué no habías venido? 

    -Hola, no se preocupen estoy bien. ¿Cómo han estado? 

    -Todo ha estado tranquilo por aquí, extrañándote. 

    Se metió a la cocina, Amelia y yo nos sorprendimos por la falta de ánimo de Martha, estaba rara, ella no era así. Toda la tarde el trabajo estuvo activo, estaba realmente emocionado por tal situación. Ese día se me fue volando, llevaba tiempo sin que me sucediera eso.  

    Martha salió corriendo fuera del local, mientras que yo entraba a la cocina y Amelia estaba paralizada. 

    -¿Qué ha sucedido? 

    -Si mi intuición como mujer no me falla, ya sabría porque Martha no ha venido a trabajar hace un par de días. 

    -¿Cómo? 

    -Estaba dentro de la cocina con ella y empezamos a platicar, todo súper normal, pero se molestó cuando quería formalizar la plática, y salió molesta, pero yo le tomé del brazo y sin querer su chamarra se deslizo por su hombro hasta llegar al codo ya que no la tenía amarrada y pude ver unos moretones, pero no como los que te hiciera una persona, sino con una forma alargada, como si la hubieran pegado con un… cinturón. 

    -¿Estás segura? Eso suena grave. 

    -Sí, lo vi, ¿Pero ¿quién le pudo haber golpeado? ¿Su hermana? 

    -No, el novio de su hermana tal vez. Nunca lo he visto, por lo que no podría decirte si pudo ser él o no. Por ahora sigamos trabajando normal sin alborotar a la gente y no hables de nuevo con Martha por hoy.  

    Llegamos al departamento, Amelia fue directo a la mesa, prendiendo la computadora, abriendo los cuadernos y los libros donde nos habíamos quedado mientras que yo hacía de cenar. 

    -Oye Diego, ¿Qué es este archivo que dice “Historia Terror”? ¿Es lo que vi en tu cuaderno anotado ese día en la escuela?  

    -Creo que sí –Mientras que recordaba si era eso o algo más- Pero no sé si te vaya a gustar, me parece que es mala historia. 

    -Dame la oportunidad y lo leeré.  

    Estuvo un par de horas metida en la computadora, hacía muecas, se ponía seria, y pasaba su mano sobre su boca. No supe qué hacer, yo estaba sentado a un lado suyo, nervioso, realmente me preocupaba que la historia no le gustara. 

    -Bien, ¿Quieres saber la buena noticia o la mala? 

    -La buena por favor. 

    -Es una gran historia –Se quedó callada- Y la mala sería que te falta únicamente terminarla, ponerle un título que agrade y mandarla a una editorial para tener suerte y la publiques. 

    -¿En serio? ¿Lo estás diciendo en serio?  

    Me veía con una cara de asombro pero al mismo tiempo se notaba que algo no le quedaba en claro aún, estaba desconcertada. 

    -Sí, ¿Por? ¿No confías en tu historia? 

    -No es eso, siento que aún le falta bastante, es muy simple, además, no sé cómo podría tomarlo la gente. Creo que hasta se burlarían de mí. 

    -Esta historia tiene para mucho más –Se me acercó- Yo creo en ti.  

    -Gracias. Vamos a seguir haciendo el trabajo, ya casi terminamos. 

    Estuvimos trabajando los días siguientes en el trabajo, y terminamos antes de lo planeado. Yo avancé lo más que pude en la historia mientras que Amelia me ayudaba a agregarle contenido a esta historia que iba teniendo más forma y de algo tan corto y pequeño se convirtió en un gran libro titulado: “La Pesadilla”.  

    Pasaron los días cada uno me agradaba más que el anterior, ya que pasaba el tiempo con ella.  

    El abuelo de Amelia regresó, se veía más tranquilo que lo habitual, me parece que le vinieron bien esas vacaciones. Ya todo estaba como antes, Martha, Amelia y yo trabajando en la cafetería, pero al regresar el señor Domínguez, Amelia tenía que irse con él, además que nadie sabía la relación que tenemos y que esas dos semanas estuvimos en mi apartamento.  

    -Me dio gusto verlos hoy a los tres. Realmente extrañaba trabajar con ustedes. 

    -A nosotros igual nos dio gusto verlo –Martha empezó hablar por todos- Nos vemos mañana.  

    -Amelia –Me acerqué a ella mientras que le hablaba al oído- Mañana te llevo tus cosas que dejaste en el departamento. 

    -Gracias –Volteó a ver a su abuelo que estaba un poco desconcertado- Oye, ¿Y cuándo planeamos decirle a la gente lo nuestro? 

    -No lo sé, ¿Cómo se lo tomarían? 

    -Vamos a dejar pasar un poco más el tiempo y después se los décimos. 

    Amelia se fue con el Señor Domínguez y Martha conmigo. Estábamos caminando y quería preguntarle sobre sus moretones o la razón por la que no había ido a trabajar hace un par de semanas, pero darle tantas vueltas al asunto me daba cuenta que se me terminaba el tiempo, me animé a preguntar, aunque al tomar aire ella habló primero. 

    -Diego, antes que se me olvidé, encontré tus llaves tiradas en la cocina -Las sacó de su bolsa mientras que me las entregaba- No sé qué harías sin ellas. 

    -Gracias, no me había percatado. 

    -Sé que tú y Amelia intentan preguntarme algo, pero tranquilos, estoy bien, no ha pasado nada malo.  

    -¿Por qué lo dices? 

    -Son muy obvios en todo, todos los días que el Señor Domínguez se ausentó, ella iba a tu departamento, hasta te podría decir que –Se detuvo- que los dos llevan una relación amorosa. 

    -Estás en lo correcto. 

    Martha me observó con unos ojos llorosos y corrió hacía su edificio sin parar. Yo estaba confundido, pero decidí correr tras de ella. Antes de que cerrara la puerta pude acomodar mi pie y detenerla. 

    -¿Qué sucede Martha? 

    -Lo único que te puedo decir es que te cuides, realmente no creía que eso te podría comprometer. Lo lamento. 

    Me empujó, retrocedí y cerró la puerta. Estaba anonadado de lo que había sucedido, me senté en las escaleras aún extrañado de todo ese instante. Llegué al departamento, sin prender ninguna luz entré a mi cuarto, me dejé caer en mi cama y cerré los ojos.  

    Al despertar pude ver mi celular con un mensaje de parte de Amelia, que decía:  

    Buenos días ¿Cómo amaneciste? Yo me sentí rara no despertar a tu lado, es tan  lindo hacerlo. Te veo al rato, lindo día. 

    Nunca me habría pasado por la cabeza recibir un mensaje de alguien de buenos días, pero al acabar de leer sonreí sin pensarlo, haciéndolo de forma automática. Me levanté de la cama, me bañé y desayuné como nunca antes, en mi imaginación llegaba a creer que ella estaba junto de mí en cada cosa que realizaba, pero regresando a la realidad me lastimaba saber que ella no estaba ahí, en ese instante, a mi lado. 

    Iba caminando a la escuela, cargando una segunda maleta, la cual era una de las que trajo Amelia al departamento, cuando una señora que iba caminando cargando en su espalda un montón de rosas, unas doscientas aproximadamente y decidí acercarme a ella. 

    -Buenos días, ¿Cuánto cuestan sus rosas? 

    -Buen día joven, cuestan sesenta pesos la docena o cien por dos docenas. 

    -Deme dos docenas por favor –Saqué mi cartera y le di el dinero- ¿Cree que me las pueda envolver? 

    Me las envolvió en su plástico, con un moño de color morado y me dirigí a la universidad. Al entrar, la mayoría de los compañeros se sorprendieron de que llevara tantas rosas, pero, sobre todo, la intriga que les llegaba era saber para quien serían esas rosas. Llegué al salón, solo había unas cuantas personas y dejé las rosas en mi banca y la esperé. Ya estaba a punto de iniciar la clase cuando veo entrar corriendo a Amelia y al profesor detrás suyo, se dirigió a la banca. 

    -Hola, perdón me quedé ayudando a mi abuelo –Dejó de ver hacia adelante y al voltear hacia mí, pudo notar las rosas- ¿Quién te dio esas rosas? 

    -Nadie, de hecho –Las tomé y se las di- Son para ti, para que comiences bien tu semana. 

    -No sé qué decir Diego, te lo agradezco –Se acercó más hacia mi sin levantarse de su asiento y me besó- Y mucho. 

    -Oigan ustedes dos –El profesor de Historia no estaba viendo, pero al hablar todos voltearon- Si llego a ver otra muestra de cariño dentro de mi clase los veré hasta el extraordinario, ¿Entendieron? 

    -Si profesor –Los dos respondimos y nos quedamos en nuestros asientos-. 

    La mayoría de la clase empezó a murmurar, me sentía incómodo, tenía mis dos manos sobre el escritorio y las estaba mirando fijamente, hasta que sentí sus labios sobre de mi mejilla. 

    -Tranquilo, yo estaré a tu lado sin importar nada.  

    -¿Por qué me sigues enamorando más? –Le pregunté sarcásticamente, ya que, me tenía vuelto loco-. 

    -Porque ya sé con quién debo estar. 

    Me recosté sobre su hombro como era de costumbre, y empezamos a escribir notas, los dos sobre la misma libreta. Yo escribía en las hojas izquierdas por ser zurdo y ella en las derechas por ser diestra.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo IX 

    Ya habían terminado las clases, por lo que salimos del salón y comenzamos a caminar para salir de la Universidad.  

    -¿Qué te gustaría hacer hoy? 

    -No lo sé, pero solamente quiero pasar el día a tu lado Diego. 

    No me sorprendía su respuesta, me tranquilizaba un poco al saber que aun quería permanecer a mi lado. 

    -¿Te gustaría ir a la plaza comercial? Espero que no haya gente ya que es feriado y varios lugares no trabajan. 

    -Suena perfecto, pero me dejas pagar. 

    -Estás loca, no te dejaré hacerlo – Sorpresivamente ella no dijo nada, me tomó de la mano y nos dirigimos a la plaza comercial-. 

    -Vamos a comer sushi, ¿Te parece? 

    -Sí, vamos.  

    Estando en la barra del local, mientras leíamos el menú, me quedé contemplando nuevamente los ojos de Amelia, tan lindos, claros y al mismo tempo profundo, tanto que podrías verlos y te perderías.  

    -Quiero un Kani Especial, el que está cubierto de cangrejo, salmón, queso y aguacate por favor, ¿Y tú Diego? 

    -¿Y usted joven? –El señor que estaba tomando nuestra orden me hablaba-.  

    -Lo mismo por favor –Todo lo hice sin voltearlo a ver, hasta que Amelia se dio cuenta que la estaba mirando y me tuve que voltear apenado- ¿Cuánto será? 

    -Serán $180 por favor –Mientras que me regresaba el cambio me dio un aparato el cual vibraría cuando estuviera lista la orden-. 

    -Gracias. Vamos a buscar mesa Amelia.  

    Encontramos rápidamente una mesa exactamente enfrente del local de sushi y únicamente había dos sillas por lo que estuvo perfecto para nosotros dos. 

    -¿Aun te sigo trayendo loco no es así? 

    -Jajaja, ¿Por qué me lo dices? –Antes de terminar la pregunta sarcástica, su mirada me estaba matando sin decir ni una sola palabra -. Vale, tu ganas, sí te estaba viendo porque me sigues trayendo loco, ¿Eso querías escuchar? 

    -Exactamente, sí. 

    -¿Qué ganabas? – Se levantó de la silla donde estaba sentada, se dirigió a mí y me besó por un momento hasta que empezó a vibrar el artefacto-. 

    -¿Ya entendiste?  

    -Sí, pero voy a necesitar que me lo recuerdes. 

    -Eres un tonto –Tomó el aparato y se dirigió por la comida, aunque no tardó más de un minuto ya estaba de vuelta-. 

    -Gracias, no tenías que ir por la bandeja tú.  

    -Bueno, yo fui por la comida, ni modo –Mientras que ella abría su sushi pude observar que apartaba el wasabi de su plato-.  

    -¿No te gusta el wasabi? 

    -La verdad no, me pica mucho, ¿Y a ti? 

    -A mí me encanta, de hecho, me lo puedo comer por aparte. 

    -Estás realmente loco. 

    Tomé el wasabi de los dos, los puse en mi plato, lo tomé con los palillos chinos y me lo comí. La cara de Amelia me encantó ya que era una mirada entre preocupada, pero al mismo tiempo, asombrada. 

    -¿Estás loco? ¿Qué acabas de hacer? 

    -¿De qué hablas? 

    -¡El wasabi! Te lo comiste así, porque sí. 

    -Oh, pues sí, ¿Qué tiene? 

    -¿No te picó? 

    -Pues cuando te veo, un poco jajaja.  

    -Tonto –Me lanzó la charola de plástico que cubre el paquete del sushi-. No me vuelvas a hablar. 

    Pero realmente ese momento de la “ley del hielo” no duró más que cinco segundos, ya que ella volteó a ver el sushi, y yo a ella, pero cuando quiso comprobar que estaba haciendo, se empezó a reír. 

    -No te puedes enojar conmigo –Mientras que le daba un bocado al sushi-. 

    -Calla, no me hables.  

    -¿Segura?  

    -Sí. 

    Estuvimos un par de minutos comiendo, yo terminé primero y al observar que a ella le faltaba únicamente uno, lo tomé con mis palillos chinos. 

    -Hey. ¿Qué te sucede? ¡Devuélveme mi sushi! 

    -No lo haré. Sólo si me das un beso. 

    -Prefiero quedarme con hambre que besarte. 

    Eso me dejó impactado, no creí esperar esa respuesta tan fría y directa. Bajé la mirada, eso fue algo bastante duro para mí y cerré los ojos. En ese instante sentí unas manos que agarraban mi cara para levantarla mientras que unos labios se juntaban con los míos. Al abrir los ojos pude ver que Amelia me estaba besando y al despegarse me vio a los ojos. 

    -Eres un tonto, ¿lo sabias? 

    -¿Por qué lo dices? 

    -¿En verdad creías que sería cierto algo así? 

    -No –Mientras que la veía apenado- Toma, esto es tuyo.  

    -Gracias –Le dio una mordida al sushi que aún tenía en los palillos chinos-.  

    Caminos un rato dentro de la plaza comercial, entrabamos a cada tienda que se nos cruzaba. Estuvimos en una tienda de bolsas, una tienda de ropa, en una de discos y llegamos a una de maquillaje. Ella al entrar se dirigió hacia un estante en donde había cientos de labiales, cada uno ordenado con otro de un tono mayor o menor. Pude ver que tomó unos cinco labiales, aunque no supe como agarró un rímel, dos bases y un barniz. 

    -¿Te gustan verdad? 

    -Si, pero sale muy caro, a lo mejor sólo comparé uno de todo esto. 

    -Entonces escoge uno.  

    Después de un momento que estuvo decidiendo cual llevar, sostuvo únicamente el rímel. 

    -Creo que sólo será esto, no podré pagar lo demás -Lo dejó todo junto arriba de unas prendas y sin que se diera cuenta, los volví a tomar-. 

    Llegamos a la caja y seguía sin darse cuenta de lo que llevaba en una de las manos. 

    -Hola buenas tardes, ¿será todo lo que van a llevar? 

    -Oye Amelia, dámelo, yo lo compro, así cambio un billete. 

    -Mm bueno. 

    -Si será todo esto -Mientras ponía todo en la caja- 

    -Diego, ¿Qué significa todo esto? ¿Por qué tomaste esos? 

    -Porque son los que te gustaron, además, yo estoy aquí para comprar lo que quieras. 

    -No, por favor, en serio.  

    -Perdón por entrometerme, pero ¿Si le cobro todo? Si es así serían $3,540. 

    -Tome señorita -Le di mi tarjeta-. 

    -Gracias -Le di su bolsa llena del maquillaje que ya había comprado- Aun no sé porqué lo haces.  

    -No es que haya un motivo, sólo lo hago porque eres mi novia, te quiero mucho y estaré ahí para apoyarte siempre, además de consentirte. 

    Me tomó la mano, mientras que me sonreía, comprobé que estábamos enamorados. En cada instante que teníamos oportunidad de vernos, el uno al otro, sonreíamos demostrando que estamos completos juntos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo X 

    Pasaron los meses, cumplimos un año de novios, todo el mundo tenía conocimiento de nuestra relación, el señor Domínguez nos seguía tratando igual, El Grano Más Blanco crecía cada día más, nuestras vidas escolares ya estaban a punto de finalizar, mientras que las personales apenas empezarían en una nueva etapa para los dos. La única que sentíamos que traía algo entre manos era Martha, porque se distanciaba de nosotros poco a poco la barrera que existía se convertía más alta y ancha. 

    La universidad era cálida y tranquila, cada día la valoraba más. Amelia y yo nos sentíamos a gusto el uno al otro, era una clase de sentimiento que no teníamos palabras. Llegamos a la cafetería para abrirla cuando nos dimos cuenta de que la cerradura estaba dañada. 

    -¿Ya te diste cuenta?  

    -¿Alguien intentó entrar? –Amelia estaba realmente asustada y podría entrar en un estado de pánico que no me gustaría en nada-. 

    -Aún no le hables a tu abuelo, voy a entrar a revisar. 

    Entré al local, ya que sabía que alguien efectivamente estaba dentro, pero para no preocuparla no le dije nada. Revisé todo el piso de abajo y no encontré ni un solo detalle, pero al escuchar moverse una silla de arriba, subí a investigar. Antes de abrir la puerta de la oficina del señor Domínguez escuchaba mucho movimiento de una sola persona, por lo que con más razón quería entrar y detener a la persona.  

    -Alto ahí –Abrí la puerta- ¿Ema? 

    Ella volteó a verme, tenía una caja fuerte abierta y unos cuantos fajos de billetes en la mano, mientras que cargaba una mochila. Salió por la ventana que dirigía a la calle de atrás del local y yo le seguí. 

    -Detente Ema. 

    -Déjame en paz Diego. 

    Tuve que saltar por la escalera de emergencia para seguirle el paso. El cielo empezó a nublarse, los truenos sonaban muy fuerte, era un sonido aterrador, la lluvia ya había empezado a caer, y más dentro de ese pequeño callejón, me sentía indefenso, pero no podía dejarla escapar con esas pertenencias.  

    -Ema, no me puedes hacer esto –Le grité, esperando una respuesta, aunque fuera negativa, pero por lo menos no se quedaría en algo silencioso- Espera, por favor. 

    No volteo a verme si quiera, se fue al compás de la lluvia que caía desde hace rato, se fue hacia donde cruzaba la avenida, un coche estaba detenido ahí, y entró en él. Estaba procesando que había regresado nuevamente, pero en esta ocasión la encontré robando, esta nueva imagen dentro de mi cabeza me causaba un estado de shock. Llegué a la esquina, pero era demasiado tarde, ya no pude lograr distinguir el coche. Al estar girando mi cabeza a la dirección de la calle pude ver a Amelia tirada en la acera. 

    -¡Amelia! –Grité y corrí hacia ella- ¿Estás bien? 

    Pero al agacharme pude observar que había sangre a un lado donde ella se encontraba. 

    -Diego… 

    -No hables. Perdón no era mi intención causarte esto. Lo lamento tanto –Saqué rápidamente mi celular para hablar a la ambulancia-.  

    Llegábamos al hospital, escuchaba muchas voces de doctores y doctoras corriendo de un lado al otro mientras que corríamos con la camilla por el pasillo hacía un quirófano, pasábamos una, dos, tres puertas, pero al llegar a la cuarta me dijeron que ya no podía pasar, que fuera a la sala de espera. 

    Cuando llegué, el señor Domínguez estaba gritando a las personas de la recepción, yo fui con él para calmarlo. 

    -Señor Domínguez, tranquilo, soy yo. 

    -¿Diego? ¡Diego! ¿Cómo está mi nieta? ¿Qué sucedió?  

    -Vamos a sentarnos y le explicaré. 

    Estuvimos sentados un rato esperando a que le sacaran la bala que tenía en el estómago a Amelia, mientras que yo le explicaba cómo había sucedido todo. 

    -¿Me estás diciendo que tu amiga Ema entró al local, la encontraste en mi oficina con una caja fuerte abierta? 

    -Así es señor. 

    -Bueno, menos mal que había retirado casi todo el dinero un par de semanas antes, ese dinero sólo es de un mes o menos, no me preocupa, al final se recupera. Lo que me tiene intrigado es como consiguió abrir la caja, únicamente existen 3 llaves, una la tengo en mi casa, la otra la tengo en mi llavero y la otra la tienes tú. 

    -No está creyendo que yo tuve algo que ver, ¿Verdad? 

    -Yo te tengo suficiente confianza, sé todo de ti y me has demostrado cada día, desde que llegaste a pedir trabajo, qué clase de persona eres. No estoy insinuando nada, pero algo debe de haber mal, es raro. 

    -Lo sé, pero primero hay que esperar que salga de la operación y encontraré al responsable. 

    -¿Familiar de Amelia Domínguez? –Al escuchar eso nos levantamos- ¿Quién es Diego?  

    -Soy yo, ¿sucede algo? 

    -Ya ha salido de la operación, todo salió bien y sin ningún problema. Quiere verte.  

    -Espere, pero yo soy su novio, él es su abuelo. 

    -¿Es cierto señor? –Volteó a verlo sorprendido-. 

    -Así es, ella no sabe que ya he llegado a la ciudad ¿Podemos entrar los dos? Somos los únicos aquí.  

    -Vale. 

    El doctor nos dirigió hacia la habitación donde estaba Amelia. Al entrar la vimos acostada sobre la cama con una cara sumamente tranquila. 

    -Amelia, ¿Cómo estás? 

    -Bien abuelo, me encuentro mejor. 

    -¿Qué pasó Amelia? ¿Quién te disparó? 

    -No lo sé, solo vi cuando Ema subió a ese coche y al pasar por enfrente mío, sentí algo que había entrado en mí y desmayé. 

    Al escuchar lo que nos comentó, no podía imaginar que alguien le hubiera disparado, me estaba sintiendo inútil ya que no pude protegerla. 

    -Diego, creo saber cómo te sientes –Tomó mi mano para que la viera-. Sé que no fue tu culpa, tú intentabas protegerme, pero lo que sí estoy segura es que sabrás la razón de todo esto.  

    -Lo haré, te lo prometo. Por ahora los dejaré para que platiquen, yo te traeré algunas cosas y paso contigo la noche. 

    Salí del hospital, y tomé el camión que me dejaba a pocas cuadras de mi edificio. Estaba sentado en la parte de en medio y comencé a ver las fotos de mi celular. La mayoría de ellas era de muchos momentos compartidos con Amelia durante todo este tiempo que hemos estado juntos. 

    -¿Qué tanto hemos vivido verdad? -Diciéndomelo mientras que me salían unas cuantas lagrimas-. 

    Bajé en la parada del parque y caminé hacia el departamento, pero en el camino a este pude observar en el parque a Martha con una chica y otro chico, la otra chica era Ema. 

    -¿Qué hace Martha con Ema? ¿Quién es el otro chico?  

    Tomé el celular y le marqué a Martha, ella me contestó. 

    -Hola, ¿Martha? Oye quería saber si tenías un libro que te había prestado hace tiempo, porque quiero ir por él. 

    -Ah sí, en unos 10 minutos te veo allá en el edificio para dártelo. 

    Me colgó mientras yo la veía desde fuera del parque, noté que Ema se despidió de ellos dos y se fue. Aunque ellos seguían ahí parados al empezar a caminar pude notar que él la besó, no me importó y quise adelantarme hacía su edificio.  

    Ellos llegaron a los pocos minutos. 

    -¿Cómo está Amelia?  

    -Salió bien de la operación, mejorará pronto.  

    -Te presento a Thomas, novio de mi hermana Bianca. 

    -Mucho gusto.  

    -Bien, pasa, creo que tengo el libro ahí en el mueble de mi cuarto. 

    Subimos por el elevador, fue un silencio demasiado incómodo, su departamento era el 1014, la última vez que subí, no me había percatado de ese detalle. Abrió la puerta, estaba obscuro, no entraba mucha luz por las ventanas y no tenían focos en ningún lado. 

    -Espera aquí, iré por el libro.  

    -¿De qué se trata el libro? –Me comenzó la conversación Thomas-. 

    -Típica historia de drama, donde una joven se enamora de alguien, pero tendrá que superarse a sí misma para encontrar la verdadera razón del amor. 

    -Sí, definitivamente eso no es lo mío.  

    -Ya lo he encontrado –Martha traía consigo el libro- Perdón por la demora. 

    -No te preocupes, ya me voy porque tengo que regresar al hospital.  

    Me salí del apartamento, me tranquilizó ya que me empezaba a sentir algo incómodo. Cuando llegué a la entrada escuché una voz muy familiar. 

    -No me cierres. 

    -Bianca, cuanto tiempo sin verte. 

    -Diego -Me abrazó con mucha fuerza-. 

    -¿Cómo has estado? 

    -Mucho mejor desde la última vez que nos vimos y ¿Tu? 

    -Ha habido días mejores, ya que hoy mi novia está en el hospital, por lo que solo vine a recoger un libro y volveré a ir para allá para cuidarla. 

    -Diego, sé unas cosas. 

    -¿Cosas? Sabes, me las dices después, por ahora necesito ir a otro lado -Y caminé hacía la esquina para ir a mi departamento-. 

    -Espera, necesito decirte algo -Mientras que Bianca me alcanzaba- Bueno, yo sé algunas cosas que sé que te podrían ayudar a comprender lo que está sucediendo, pero te lo tengo que contar en otro momento, cuando mi hermana y mi novio vuelvan a salir de la ciudad. Lo siento, pero ya no te puedo decir más, nos vemos después. 

    No estaba entendiendo lo que estaba sucediendo, sólo se regresó al edificio sin voltear a verme, y yo había quedado paralizado internamente por un instante.  

    Me dirigí a mi casa para tomar todas las cosas necesarias para pasar los siguientes días junto a ella, seguir con la escuela y mi libro que ya únicamente estaba a un par de capítulos de finalizarlo. 

    Estaba sentado sobre la cama de Amelia del hospital, mientras que la veía a los ojos calladamente. 

    -¿Qué piensas? –Amelia me preguntaba- ¿Te gustaría hablar de algo? 

    -Suceden muchas cosas, primero lo que te ocurrió, creí –Me detuve- Creí que te perdería, también las obligaciones de la universidad y el trabajo y por último, mi libro.  

    -Sabes, en verdad espero que esta creación tuya llegue realmente lejos como tú la visualizabas desde un principio, como yo la empecé a visualizar.  

    -¿Lo dices en serio? 

    -¿No me crees? Estoy segura de que tu libro llegará a ser unos de los mejores en su género, y siempre quiero estar a tu lado para apoyarte. 

    -Gracias –Me acerqué para besarla- Tu eres esa persona que sé, que nunca me fallará. 

    -Ahora empieza a escribir esa última recta y si necesitas ayuda, yo estaré aquí para guiarte en lo que te haga falta.               

    Esa misma noche estuve adelantando y agregando contenido a la historia, Amelia se había quedado dormida, pero su sola presencia me tranquilizaba al momento de redactar. El reloj marcaba las 2:19, empecé a sentirme cansado, pero mis ganas de terminar el libro eran mayores, cuando de pronto mi celular sonó por un mensaje que me había llegado. 

    “Me hubiera gustado ver como lo que más querías en el mundo, se te escapaba de las manos. Espero que disfrutes a tu noviecita 

    Te quiero, Diego.” 

    -¿Ema? 

    No le contesté, lo dejé sobre mi pierna derecha, Amelia se movió y al querer voltear a verla se me cayó, lo cual provocó que el ruido la despertara. 

    -¿Cómo sigues? 

    -Escuché un ruido, como si se hubiera caído un objeto. 

    -Ah, eso fue mi celular –Me agaché para levantarlo- Lamento si te desperté. 

    -No pasa nada, estoy bien, ya no me duele tanto la herida. ¿Qué hora es? 

    -Las 2:30 aproximadamente. Vuelve a dormir para que descanses más. 

    -¿Aun sigues escribiendo? ¿Cuánto te falta? 

    -Sí, aunque ya terminé de arreglar y acomodar todo podría faltarme el último capítulo. 

    -¿Lo puedo leer? –Al percatarme de su mirada realmente quería leerlo- Te prometo que sólo leerle un poco y me vuelvo a dormir. 

    -Bueno, pero sólo un rato. 

    Amelia terminó hasta donde me había quedado, al cerrar la computadora ella ya estaba dormida, había cumplido su promesa. De nuevo podría contemplar su rostro tan perfecto y simétrico, quería despertarla y besarla, pero preferiría que descansara. Salí al pasillo del hospital para contestar el mensaje a la que creía que era Ema. 

    “¿Eres tú, Ema? Si es así, quiero decirte que nunca creí que llegarías tan lejos. ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué buscas? ¿Por qué lo estás haciendo? 

    Envié el mensaje, pero realmente no estaba buscando una respuesta, por lo menos por teléfono, volví a entrar al cuarto, ya era tarde y tenía que descansar, porque el Señor Domínguez llegaría en la mañana para que yo pudiera ir a la universidad. Guardé todo en su lugar, y me intenté acomodar en la silla, pero estaba tan rígida que no encontraba alguna posición para descansar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XI 

    -Buenos días dormilón –La voz de Ema me había despertado- Si no te despertabas no te hubieras despedido de tu querida novia. 

    -¿Qué haces aquí? 

    Ella únicamente reía, cada vez más y más fuerte, mientras sacaba un objeto alargado por atrás y se subía en la cama donde Amelia estaba. 

    -Hago lo que tengo que terminar. 

    -¡Detente, por favor!  

    Su risa no dejaba de escucharse en el cuarto, no podía levantarme de la silla y detenerla, pero mis esfuerzos eran inútiles, quería gritar, pero terminé llorando. 

    -Diego, abre los ojos.  

    -¿Dónde está? Amelia, ¿Dónde está ella? 

    -Espera, tranquilízate. Estabas dormido, no hay nadie -Me calmé, en un momento creí que todo fue real, aunque aún sentía una gran desconfianza por lo que había pasado- ¿A quién te refieres como ella? 

    -Ema. 

    -Pero… –En ese instante entró una llamada de un número desconocido a mi celular- Contesta, y ponlo en altavoz. 

    -¿Si? 

    -Diego, te tengo que contar todo lo que está sucediendo, pero no lo puedo hacer por teléfono, ya que estoy en uno público para que mi hermana y mi novio no se enteren.  

     -Entiendo, ¿Dónde puedes contar todo? 

    -Te parece que hoy pueda ir a tu apartamento y te contaré todo con detalle, porque si no lo hago, podría suceder algo terrible. 

    -Vale, te veo a las 2:00 de la tarde, pero tendrás que tocar cinco veces la puerta para saber que eres tú. 

    Terminó la llamada, la mirada de Amelia y la mía estaban desconcertadas, no sabíamos cómo actuar o que decir.  

    -Ella es Bianca, la hermana de Martha. 

    -Diego, ¿Estás diciendo que Martha fue la culpable? 

    -No directamente porque estoy casi seguro de que está coludida junto con Ema y lo voy a averiguar. 

    -Mucha suerte. 

    Llegué al departamento, los planes de ir a la universidad se cambiaron, no podía ir y dejar esto con la intriga que sentía. Por lo que al entrar al departamento llegué con la idea de poder descansar un rato, ya que darían apenas las 11 de la mañana y podría dormir, bañarme y comer algo, que fue lo que hice. 

    Estaba acostado por fin en una cama, aunque la espalda me mataba, por cuidar a Amelia daría lo que fuera por ella y más con la situación que sucedió. Sonaron unos golpes en la puerta, los conté y fueron cinco exactamente, y así sabía que Bianca llegó. Le abrí y rápidamente entró al departamento, pareciera como si alguien la estuvo siguiendo. 

    -Oye, ¿Te encuentras bien? Pareciera como… 

    -¿Como si alguien estuviera buscándome o siguiéndome? Si, así es, mi hermana intentó seguirme, pero la he perdido en el centro comercial. 

    -¿Fuiste hasta allá? –Mientras que tomaba asiento en la mesa-. 

    -Sí, estuve ahí para que no pusiera atención a mis verdaderas intenciones. 

    -Bueno, para que no te esté buscando más, ¿Qué es lo que sabes? 

    -Antes que nada, tengo que entregarte esto –De su bolsa sacó un juego de llaves, parecido al mío- Ema consiguió tus llaves, supongo cuando te vio, sacó un juego de llaves y Martha te las regresó. 

    Estuve acordándome que era cierto, todo eso sucedió cuando el Señor Domínguez se fue a descansar.  

    -Pero eso tiene mucho tiempo. 

    -Lo sé, ellos lo han planeado así. 

    -Espera, ¿Ellos? 

    -Ema tiene dos cómplices, uno de ellos mi novio y la otra… 

    -Martha.  

    -Así es. Ema conoció a Thomas en una fiesta dentro de un antro hace poco más de un año -Haciéndome recordar el día que fui a recoger a Ema fuera de un antro y sus lamentos hacía mi- Thomas le ofreció dinero rápido, a cambio de favores. Ella hacía lo que él le pidiera y recibía su pago, todo iba muy bien. Yo conocí a Thomas, pero no conocía esa vida obscura, hasta que Ema llegó al departamento y los dos hablaron con Martha, la convencieron de que, si los ayudaba, recibiría igualmente un buen pago. 

    -¿Cómo supiste todo eso? 

    -Yo estaba fuera, cuando llegué los tres estaban en el apartamento, pero con una mirada de desconfianza cuando crucé la puerta. Pero ahí no lo supe de qué era lo que tramaban, hasta después un par de días, durante la noche Thomas llegó buscando a Martha y se metieron a hablar en el cuarto. No quise escuchar nada, pero los minutos pasaban y me extrañaba no escucharlos, por lo que me asomé por el orificio de la manija y pude observar que estaban besándose. Eso realmente me rompió el corazón y lo mejor que pude hacer en ese momento era vengarme y no hablo de entrar al cuarto y violentarlos, si no intentar frustrar su plan. 

    -Gracias, pero robaron el dinero del local y le lograron disparar a Amelia. 

    -Lo sé y lo lamento, pero el plan no termina ahí. Quieren secuestrar a Amelia cuando salga del hospital para solicitarles a ustedes el rescate por una cantidad de fuerte de dinero. 

    -¿Amelia corre peligro en estos momentos?  

    -No creo, ella está en un lugar seguro y con mucha gente observándola, por lo que intentar entrar, secuestrarla y sacarla es algo complicado, el problema es cuando salga de ahí. 

    -Necesito protegerla. ¿Cómo puedo detenerlos? 

    -Ve a esta dirección –Mientras que anotaba en el trozo de papel- Ahí se la pasan Ema y Thomas con los demás organizando todo lo que hacen. Ten mucho cuidado. 

    -Gracias, no sé cómo agradecértelo. 

    -La mejor forma es actuar, debes de detenerlos, con eso estaré más que agradecida –Se levantó de la mesa y se fue directo a la puerta- Ahora me voy, antes de que Martha empiece a localizarme. Adiós. 

    Abrió la puerta y se fue sin decir algo más, yo no tuve tiempo de contestarle, sólo me quedé sosteniendo las llaves con las que Martha abrió la caja fuerte del local. Al ver el reloj me di cuenta de que no había pasado realmente mucho tiempo, por lo que decidí volver a dormir, pero poner una alarma a las 18:00 para despertarme y dirigirme al hospital. 

    Después de despertar, estuve guardando varias cosas en la maleta, una fotografía de Amelia y mía tomada aquella vez en el parque de diversiones, guardé un par de libros que había comprado unos días antes, pero tenía pensado regalarle y una cobija para que no pasara frio durante la noche.  

    Entré al cuarto del hospital donde se encontraba Amelia acompañada de su abuelo. 

    -Hola, ¿Cómo sigues? 

    -Me siento mejor, aunque mi abuelo no me crea. 

    -Amelia, tú debes descansar y no preocuparte por nada, Diego y yo estaremos aquí para lo que se te ofrezca.  

    -Gracias abuelo.  

    -Ahora los dejo, iré a descansar ya que mañana tengo que ir a ver el negocio a que me diga Felipe y Martha como sigue todo –El Señor Domínguez se retiró y quedamos Amelia y yo-. 

    -¿Qué te dijo? 

    -Efectivamente Ema es la que ha estado detrás de todo esto, pero no está sola, Thomas, el novio de Bianca y Martha son los que han provocado esto. 

    -¿Martha? ¿Estás seguro? ¿Cómo es eso posible? 

    -Yo estaba igual que tú, pero me sorprendí más cuando me dirigí al departamento antes de regresar aquí, y en el parque los vi juntos. 

    -¿Ahora qué podemos hacer? 

    -Pues hablar con tu abuelo y decirle lo que realmente ha sucedido. 

    -Lo haré mañana cuando regrese. Ahora vamos a pensar en otra cosa, ¿quieres terminar tu libro? 

    -Si no te incomoda, o si quieres, lo haré. 

    Saqué mi computadora y empecé a escribir el ultimo fragmento que le faltaba al libro. Me tardé alrededor de unas cuatro horas en escribir, me sentía satisfecho escribiendo: 

    “… y aunque no sabrían que les esperaría 

    ellos pudieron regresar a su casa, sanos 

    y salvos…. por ahora”. 

    -¿Por ahora? 

    -¿Mucho suspenso? ¿O le pongo “vivieron felices para siempre”? -Nos empezamos a reír-. 

    Escuchamos la puerta abrirse, aunque si nos sorprendió por un instante, nos dimos cuenta de que era la enfermera. 

    -Amelia, les tengo noticias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XII 

    La enfermera acababa de entrar al cuarto de Amelia dentro del hospital y nos iba a decir algo. 

    -¿Sucede algo malo enfermera? -Amelia se puso algo nerviosa-. 

    -Para nada, tú debes estar tranquila y feliz, ya que mañana te daremos de alta del hospital. 

    -¿Lo dice en serio? 

    -Si, ahora descansa para que mañana no tengas ningún inconveniente. 

    Amelia se logró acomodar para quedar parcialmente sentada en su cama, su cara estaba alegre, aunque realmente no llevaba ni una semana ahí, parecía estar aliviada. 

    -Gracias a Dios podré irme de aquí y podremos seguir con nuestros planes. 

    -Pero, antes que nada, te quiero dar esto -Abrí mi mochila y saqué un pequeño regalo- Toma, ábrelo, espero que te guste. 

    -No tenías que darme nada.  

    -Claro que sí, además hoy es una fecha importante -Creo que esas últimas palabras la dejo sin moverse y voltearme a ver, aunque siguió abriendo el regalo-. 

    -Que hermoso dije, tiene forma de corazón.  

    -Ábrelo. 

    Al abrirlo le empezaron a salir las lágrimas. Quiso acercarse a mí para abrazarme, pero al estar conectada a los aparatos, yo fui quien se acercó.  

    -¿Hoy fue esa noche cierto? 

    -Sí. 

    -Lamento haberlo olvidado, perdóname. Está precioso. 

    -Sentí que te tenía que dar algo que pudieras llevar casi diario a todos lados y al abrirlo pudieras vernos a los dos en cada lado del corazón.  

    -Gracias. Te amo -Se recostó junto a mi hombro-. 

    Llegó la noche, yo estaba editando la forma del libro con las especificaciones que se me solicitaba una de las editoriales a las que quería mandar el escrito. Mientras esperaba se configurara todo el archivo de más de 460 páginas, veía, siempre que se podía, dormir a Amelia. Su cara me encantaba, no parecía que estuviera dormida, sino más bien, que pensaba, eso me agradaba cada vez más. La computadora me avisó que todo estaba en orden, la apagué y me propuse a dormir otra vez, en esa tediosa silla. 

    Ya era de mañana, me levanté para ir por un café, aunque casi nunca lo tomaba, estuve dispuesto a hacerlo, porque estaba realmente agotado y necesitaba un empujón, para poder rendir el día de hoy. 

    Regresé al cuarto de Amelia y pude percatarme que aún seguía dormida, por lo que entré al cuarto sin hacer mucho ruido y vi que tenía una llamada perdida en el celular. 

    -¿Número desconocido? 

    -¿Qué sucede? -Se estaba levantando Amelia-. 

    -Nada, no te preocupes, una cosa le sucedió a mi celular, pero ahora está perfecto. ¿Cómo dormiste? 

    -Muy bien gracias, ¿La silla como te trató en la noche? 

    -Un poco mejor, pero me alegro de que ya puedas salir y descansar en tu casa. 

    -Si sobre eso -Se quedó callado un instante-. 

    -¿Pasa algo? 

    -No me siento segura estando con mi abuelo, ¿Podría quedarme contigo? 

    -Sabes que no tengo ningún problema, pero ¿Qué pasará con él? 

    -Que se vaya con mis padres, para no exponerlo. Yo seguramente aun no puedo viajar por la operación, aunque fue sencilla, no creo que me dejen subirme al avión.  

    -¿Hoy le diremos, cierto? 

    En eso escuchamos cómo la puerta volvía a rechinar y el Señor Domínguez entraba al cuarto. 

    -Buenos días a ustedes dos. ¿La noche estuvo bien? Ya me dijeron que hoy podrás salir porque te darán de alta. 

    -Abuelo, necesitamos contarte algo acerca de lo sucedido. 

    Amelia y yo estuvimos contando a su abuelo todo lo que había sucedido y cómo nos enteramos. Al principio no nos creía, ya que Martha había trabajado mucho tiempo con él, pero al explicarle todo, nos dio el beneficio de la duda para creernos. 

    -¿Están cien por ciento seguros de lo que me están diciendo? 

    -Si señor, espero que con lo que pude ver de Ema y Martha juntos, nos pueda ayudar. 

    -¿Creen que sea buena idea lo que me proponen? 

    -Abuelo, estoy segura de que por ahora todo esto es lo mejor, además, Diego sabrá cuidarme como lo ha hecho durante ya mucho tiempo, estaremos bien. Por ahora ve por tus cosas y toma el vuelo más próximo para que estés seguro. 

    -Cuídense por favor -Se despidió con un beso en la frente de Amelia y se retiró del cuarto del hospital-. 

    -¿Ahora qué haremos? 

    -Primero salgamos de aquí y pongámonos a salvo en el departamento. 

    Estábamos saliendo de la puerta del hospital buscando un taxi para ir a mi hogar. En el momento exacto que pasó un taxi vacío por nosotros y aceptó llevarnos, comenzó a granizar. 

    -¿Lluvia en pleno invierno, eh? -El taxista nos intentó sacar un poco de plática, ya que el ambiente era algo frío y tenso- ¿Ya se encuentran mejor? Digo, supongo que por algo estaban allá dentro. 

    -Señor, creo que lo pertinente sería dejar la conversación hasta aquí, no estamos de ánimo. 

    Después de haber escuchado mis palabras, el taxista ya no volvió a comentar nada hasta el momento de empezar a cobrarnos el trayecto. 

    -Son ochenta cuatro por favor. 

    -Tenga, así está bien -Había sacado de mi pantalón un billete de cien pesos-. 

    -Antes que entren a su casa, me gustaría recomendarles algo, ustedes están siendo observados, tengan mucho cuidado, lo digo, porque desde hace rato nos viene siguiendo un carro y hay una persona en la esquina observándonos. Lamento no ayudarles más que decirles esto, pero si ven que estoy reteniéndoles mucho, sabrán que vi algo y la verdad tengo familia y soy su única fuente de ingresos. 

    -No se preocupe, con cuidado. 

    El taxista se marchó y para no levantar sospechas, tomé de la mano a Amelia y sin buscar a alguien en específico, nos adentramos al edificio. 

    -¿Qué acaba de suceder con el señor del taxi, Diego? 

    -Por ahora no quiero hablar de eso, hasta estar seguros de que no nos están espiando. 

    Amelia se fue acostar en mi cama, por el resto de la tarde, realmente estaba cansada y no quería hacer nada. 

    -Antes de dormirnos, mandaré a imprimir el libro, para tener ese juego y empezar a sacar copias. Supongo que se tardará, pero me gustaría que estuviera listo cuando despertemos. 

    Me acerqué a la cama para acompañarla a dormir, sabiendo que después de todos los sustos ocurridos, podría descansar a su lado, nuevamente con tranquilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XIII 

    -Diego, ¿estás dormido? -La voz de Amelia me estaba despertando, no podría adivinar la hora exacta que era-. 

    -Sí, ¿Qué sucede? 

    -Tuve una pesadilla. Sólo recuerdo cómo estaba corriendo por un pasillo donde se iban cerrando las puertas, que había por ahí, una por una, por cada paso que daba. Siento que algo me estaba siguiendo, nunca volteé para atrás. Tuve miedo. 

    -Ven aquí, no pasa nada. Sólo fue un sueño. Vamos a dormirnos abrazados, ¿quieres? 

    Me asintió con la cabeza y se recostó sobre mi pecho. Todo lo que podía hacer en medio de la noche era darle confianza y seguir protegiéndola de la más insignificante cosa hasta lo más impresionante, para eso estaba ahí con ella. 

    El reloj al marcar las 9:00 de la mañana, empezó a sonar la alarma del despertador. Me levanté, saqué ropa para vestirme luego de bañarme, fui a abrir la llave y la escuché levantarse. 

    -¿Cómo dormiste? -Hablándole desde la regadera-. 

    -Bien, ya no tuve ningún sueño raro ¿Y tú? 

    -¿Yo? Igual, estoy bien, aunque creo un poco adolorido. 

    -Pues entonces dime y te relajo -Amelia había entrado a la regadera-. 

    Salimos de bañarnos y aunque la veía de reojo mientras se secaba, no pude verla mucho porque lo hizo rápido, aunque se detuvo un momento viendo la cicatriz de la operación que recibió. 

    -Tranquila, sigues igual de bella -Abrazándola y dándole un beso en la frente-. 

    -Sólo dices eso porque eres mi novio. 

    -Eso no es cierto, siempre he pensado desde el primer momento que te vi. Créeme, eso nunca va a cambiar. 

    -Gracias. 

    -¿Quieres acompañarme a donde nos mandó Bianca o…? 

    -Te acompaño, no pienso quedarme aquí. 

    Llegamos a la dirección que estaba escrita en el papel que me había dado Bianca, era un edificio, que, aunque ya se veía viejo, era utilizado. Vimos salir a una señora con su hijo, y nos quisimos acercar para hablar con ella. 

    -Disculpe, ¿Podría ayudarnos en saber si existe este departamento? 

    -Buen día -Agarró el papel y al verla nos los regresó-. Lo siento, no puedo ayudarlos. 

    La señora se apartó con su hijo rápidamente y vimos que otra señora entraba al edificio y corrimos hacía ella. 

    -Disculpe por espantarla, pero estamos buscando si está aquí este departamento. 

    -Hola jóvenes, déjenme ver -Tomó el papel y al terminar de leer la carta se nos quedó viendo- ¿Saben quién vive en ese departamento?  

    -Si, Ema, ¿No es así?  

    -No jovencita, ella tomó ese departamento, pero en realidad era de otra persona. Pasen al mío, yo soy su vecina de al lado. 

    Ya estábamos dentro de la sala de la vecina, al parecer vivía sola, tenía un gato blanco y se sentía acogedor su hogar. 

    -Gracias por recibirnos en su sala señora… 

    -Me pueden decir Yolanda. Agradezco su confianza de que hayan aceptado entrar. 

    -¿Por qué las personas no mencionan nada de Ema? ¿Cómo que el departamento no era de ella? -Amelia estaba un poco intrigada por todo-. 

    -Bueno, les contaré. El departamento le pertenecía al amante de su mamá, los dos estaban enamorados y él las traía aquí durante años. Un día el señor las sacó a la calle, creo que estaba borracho. No podría decirles a dónde se fueron a vivir, pero ella regresó, habló con el amante y se quedó, su mamá no la volví a ver. Al poco tiempo vi que ellos tenían una relación, pero hubo algo que me parecía extraño; ella únicamente tenía 17 años y él alrededor de 40. Un día, la ambulancia llegó y el señor estaba muerto, aparentemente suicidio. 

    -¿Luego que sucedió? 

    -La policía no intervino ya que ella dijo que él abusaba de ella desde que su mamá desapareció y estaba casado legalmente con ella, lo convertía en su padrastro. 

    -Por lo que la hizo quedarse con el departamento, ¿No es así? 

    -Así es.  

    -Agradecemos su ayuda.  

    -No ha sido ningún problema, aunque sé que no buscaban eso, pretendían entrar al departamento, ¿Verdad? 

    -Sí señora. 

    -Bueno, creo que eso será complicado. Desde que esa niña está viviendo aquí, siempre ha hecho lo mismo. Se la pasa aquí día y noche, con días aleatorios, pero los últimos tres días de cada mes, sale de la ciudad. No sé a donde vaya, pero hoy no creo que sea un buen momento, porque antes que ustedes llegaran ella estaba adentro y creí que iban a salir; y que supiera que alguien la estaba buscando, podría terminar mal. 

    -Entonces creo que hoy no será el día indicado. Agradecemos nuevamente su ayuda. Después regresamos. 

    Salimos del departamento, y antes de bajar las escaleras, Amelia vio algo que le hizo detenerse al pasar por el departamento de Ema. 

    -Mira, es una carta -Se agachó para recogerla- Esto no estaba aquí cuando llegamos. 

    -¿Estás segura? Pues tómala y vámonos antes de levantar sospecha. 

    -Vale. 

    Llegamos al departamento, teníamos de frente la carta que había tomado Amelia fuera del departamento de Ema. 

    -¿La vas a abrir? 

    -¿Yo?  

    -Si, tú, pues ¿Quién fue quien la tomó? 

    -Vale, tienes razón. 

    Al tomar la carta mi celular comenzó a sonar, lo saqué de mi bolsillo y al ver el número de quien venía la llamada, volteé a ver a Amelia. 

    -Es… Ema. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XIV 

    El celular siguió sonando cada segundo que pasaba, hasta que Amelia lo tomó en el último tono. 

    -¿Qué quieres? -Estuvo un segundo con él pegado a su oreja hasta que lo dejó en la mesa- Colgó. 

    -Si hubiera contestado, ¿Qué le dirías? 

    -Que es una perra, así, sin pelos en la lengua. 

    Esa noche no pude dormir mucho, me despertaba cada hora, abría el ojo derecho y el reloj marcaba 2:48, luego 3:56, después 5:10 y al final cuando quise voltear a verlo, el Sol ya comenzaba a mostrarse por la ventana. Me levanté hacía la cocina y pude tomar un vaso de agua, pero quería volver a la cama, pero vi el celular en la mesa y lo tomé.  

    -¿Un mensaje nuevo? 

    Diego, estás jugando con fuego, yo te recomiendo 

    que dejes las cosas así y no te entrometas. 

                  -Ema 

    Quería contestarle, pero hacerlo podría perjudicar a Amelia y a mí, sabía que ella haría lo que fuera por llamar mi atención para que yo respondiera a sus actos. Tendría que detenerla, no importaba cómo, si no, pronto. 

    Estuve en la mesa toda la mañana trabajando, ideando un plan lo suficientemente bueno para enfrentar a Ema y darle un fin a todo esto. Las ideas eran diversas, pero todas terminaban igual, sin poder lastimarla. 

    -Oye… 

    -Amelia, ya despertaste. ¿Cómo dormiste? 

    -Creo que mejor que tú, ¿Cómo lo sé? Fácil, cuando te despiertas te mueves mucho, aunque al principio que creí que estabas soñando. ¿Qué haces? 

    -Estoy viendo las direcciones de más editoriales para el libro -Todo mientras que guardaba lo de Ema y abría el buscador-. 

    -Sabías que mentirle a una mujer nunca sucederá, porque lo sabemos todo y no se nos puede ocular. 

    -No quiero involucrarte más en esto porque no me gustaría perderte. 

    -Te lo agradezco -Mientas que sacaba la caja del cereal de la cocina- Pero no creo poder hacerte caso en esta ocasión. Lo que ha hecho ella a ti y a mí, no se lo perdonaré y si tengo que…. 

    -Espera, ¿estás segura de lo que dices? 

    -Si Diego, lo estoy. 

    Su respuesta fue cruda, creo que en verdad ella sabía lo que decía, pero si dejaba que hiciera tal acto, todo se podría salir de control. Optamos por desayunar en silencio hasta que se me ocurrió abrir la boca. 

    -Amelia, te quería preguntar si estaba bien que hoy fuera a la cafetería a trabajar, supongo que Felipe ha estado muy presionado últimamente, bueno, ya sabes, lo tuyo, lo de tu abuelo y Martha, podría necesitar una mano. 

    -Si, vamos, yo también lo había pensado. 

    -¿En serio? ¿Cómo sigues de tu operación? ¿No necesitas más reposo? 

    -Magnifica, me siento magnifica. Además, me siento más segura a tu lado a que me dejes aquí sola, en donde Ema me podría hacer algo. 

    Llegamos a la cafetería, al verla por dentro, creí que era la primera vez que la visitaba, no la recordaba y eso que no había pasado ni una semana. Felipe estaba atendiendo a la gente, aunque no estaba lleno el lugar, se le veía algo apurado. 

    -Felipe -Amelia lo llamo desde la entrada del lugar-. 

    -¿Amelia? ¿Diego? ¿Qué hacen aquí? ¿Cómo sigues? ¿No deberías estar descansando? ¿Sucede … 

    -Felipe, tranquilo, no sucede nada. Amelia ya se encuentra mejor y hemos optado por acompañarte y ayudar en el trabajo normalmente.  

    -Muchas gracias. 

    -¿Qué necesitas? 

    -Diego me pudieras ayudar a preparar todo lo de esta lista, Amelia te puede ayudar y después ir entregando los pedidos. 

    Estuvimos todo el día trabajando, yo me sentía más tranquilo, había regresado a mi vida normal, Amelia por otro lado, aunque unas cosas se le dificultaban, no se daba por vencida y se notaba que su esfuerzo cada vez era mayor.  

    El último cliente se fue y pudimos cerrar, el día parecía haber sido satisfactorio. 

    -Yo lavo los platos del señor, ustedes vayan a descansar, por favor. 

    -No es tan tarde, te podemos ayudar si es necesario. 

    -Para nada, pero Amelia tiene que ir a descansar, les agradezco que hayan podido venir y ayudarme, no sé cuánto tiempo más iba aguantar con toda esta presión -Su risa nos hizo darnos cuenta de que decía la verdad, pero aún nos dejaba un poco insatisfechos no dejarnos ayudarte-. 

    -Perfecto, pues nos vemos mañana Felipe, buenas noches. 

    -Adiós, y muchas gracias por preocuparte por mí -Amelia se despidió de el-.  

    Al recorrer la calle de regreso al departamento, recordé los momentos que hacía con Martha y luego con Amelia, aunque los tiempos hayan cambiado, seguía sintiendo una alegría haber podido compartir esos momentos. 

    -¿Hace cuánto que no pasábamos por aquí, eh? 

    -Poco, pero ¿Por qué la pregunta? 

    -Sé que poco, aunque me pongo a pensar que nunca había contemplado el trayecto de regreso, únicamente pasaba y listo. 

    -Es bonito contemplar la noche, pero si estás tú a mi lado -Se acercó y me dio un beso en la mejílla mientras que se acurrucaba con mi brazo-. 

    Ya antes de abrir la puerta del edificio empezó a sonar mi celular, Amelia me volteó a ver esperando que no fuera Ema. Saqué el celular y marcaba número privado, dudé, pero no contesté. Subimos al departamento, y al cerrar la puerta, otra vez sonó el celular marcando lo mismo, y Amelia me lo quitó de la mano y contesto. 

    -Buenas noches, ¿Quién habla? -Hubo silencios mientras que la otra persona hablaba- Con gusto yo le digo, muchas gracias por marcar. Nos vemos mañana. 

    -Amelia, ¿Quién era? 

    -Diego, han aceptado publicar tu libro en La Hoja De Maple, te quieren ver mañana para acordar el contrato y que salga próximamente. 

    -¿Qué dices? ¿En serio? -La fui a abrazar mientras que la cargaba de la emoción- Oye, pero hay un problema, ¿Cómo les ha llegado mi libro si yo no lo he mandado?  

    -Bueno, creo que mi plan ha funcionado. 

    -¿Has sido tuyo? ¿Pero cómo? 

    -Pues he mandado un correo adjuntando tu libro, la noche que terminaste de corregir el libro. 

    Mi emoción estaba sin control, la volví a abrazar mientras que la besaba, pero no sabía que me volvía feliz en ese momento, saber que mi libro podría tener una oportunidad en una de las editoriales más influyentes del país o poder tener un logro con Amelia durante nuestra relación, aunque creo que sería la segunda opción. 

    -¿Nos dormimos temprano? Tenemos que estar mañana temprano allá. 

    -¿Tenemos? -Amelia se había sorprendido de tal verbo que sus ojos se abrieron más de lo normal- ¿Yo te podré acompañar?  

    -Por supuesto, por dos razones, eres mi novia y eres la única que me ha apoyado en el trascurso de este camino y tú también le has puesto tu granito de arena. 

    -Entonces son tres razones ja, ja, ja. 

    -Me entendiste, ¿No? Eso es lo importante aquí. 

    Desde que le había sucedido a Amelia lo del disparo, no habíamos reído tan profundamente el uno con el otro. Esa noche sabía que podía dormir tranquilo, con una emoción que me llegaba de pies a cabeza, y al final, me quedé dormido. 

    -Diego, Diego despierta, ya se nos ha hecho tarde -La voz de Amelia me estaba queriendo despertar-. 

    -¿Cómo? ¿De qué hablas?  

    -Tu libro, amor -Esa respuesta me había terminado de levantar-. 

    -Tienes razón. Te metes a bañar y yo hago el desayuno. 

    -No te preocupes, yo ya he hecho el desayuno y me he bañado. Entonces apúrate para que podamos salir y llegar a tiempo. 

    Ya estábamos en la oficina de la editorial, yo me encontraba demasiado nervioso mientras que Amelia, me buscaba tranquilizar poniendo sus manos en mi espalda. Cuando salió una chica de lentes, rubia y bajita de estatura. 

    -Hola, tú debes de ser Diego -Tuvo que leer el archivo para corroborar mi apellido- Méndez, pase por favor.  

    -Gracias, ven Amelia.  

    -Disculpe, pero únicamente debe de pasar usted. 

    -Ella debe de pasar ya que es mi representante legal. -Al decir eso Amelia la volteó a ver con una mirada tan segura, pero que más podría esperar de una persona que conocía de mis improvisaciones- Por lo que creo que no existe ningún problema, ¿verdad? 

    -Entiendo, entonces nos pueden acompañar. 

    Recorrimos un par de pasillo largos, con muchas puertas cada cierta distancia, se asemejaba más a una película de terror, aunque pensándolo bien, me daba buen presentimiento. La chica abrió una puerta que tenía una placa “Directora de Nuevas Obras – Lic. Paola G. Sánchez”. 

    -Pasen a mi oficina por favor. 

    -Gracias -Amelia entró primero y se sentó en la primera silla que encontró de frente al escritorio, mientras que yo la seguí y me senté a su izquierda-. 

    -Lamento que la oficina sea algo estrecha -No era tan amplia como la sala de espera en donde estábamos momentos antes- Pero no necesitamos ese espacio aquí. Ahora me gustaría hablar del libro. 

    -Claro, ¿Por dónde le gustaría empezar? 

    -La historia la he leído y me ha enamorado, te seré sincera, pienso que podrías traer de regreso a la vieja escuela de literatura de terror en un nivel amateur, por lo que La Hoja De Maple está interesado en publicar 50,000 libros en el país con un contrato de 700,000 pesos.  

    -¿Lo dice en serio?  

    -Así es, nuestra empresa necesita un libro de su tipo, y lo he leído en muy poco tiempo, esperando algo más, en el sentido de una continuidad, o una historia del mismo género, por lo que el contrato contempla dos partes, 200,000 pesos por este libro y los 500,000 pesos restantes por el siguiente, esperando que este último salga a la luz. 

    -Y si se agotara el libro, ¿Existiría alguna renovación? 

    -Si, todos nuestros contratos abarcan una renovación por la misma cantidad tanto de libros como de pago. 

    -Nos podría dar un momento fuera para hablarlo con mi representante? 

    -Por supuesto, salgan les daré un par de minutos. 

    Acto seguido, ya nos encontrábamos fuera de la oficina. Amelia estaba feliz, aunque lo contenía, pero yo tenía una emoción inimaginable. 

    -Suena bien la oferta, no lo puedo creer.  

    -Lo sé, por un libro, que es muy bueno, no sólo lo digo porque eres mi novio, pero sí vale la pena, teniendo en cuenta que ellos te estarían pidiendo un segundo libro del mismo género y por más del doble que te ofrecen ahora. 

    -¿La aceptamos? -Aunque al incluirla se extrañó yo supe contestar antes que me preguntara- Eres mi representante, ¿lo olvidaste? 

    -Ja, ja, ja, tienes razón. Entonces vayamos a firmar ese contrato. 

    Entramos de nuevo a la oficina, la directora se levantó y empezó a hablar. 

    -Bien, ¿Cuál ha sido su decisión?  

    -Aceptamos. 

    Amelia y yo empezamos a leer el contrato cuidadosamente para que no sucediera ningún problema en el futuro, pero no encontramos nada, todo en orden y eso nos tranquilizó más, y finalmente firmamos el documento. 

    -Perfecto, pues ya ha quedado todo eso. Primero se publicarán los primeros libros, y se te hará el pago correspondiente, tal como lo especifica el contrato. 

    -¿Necesitan algo más?  

    -Por ahora no, el material ya lo tenemos en nuestra base de datos, porque al revisar el libro me parece que hubo únicamente un par de errores ortográficos y se han cambiado. Esperemos que el libro salga a la venta en seis meses, te llamaremos antes para que veas el trabajo final. 

    -En serio muchas gracias por todo su apoyo. 

    -Yo le agradezco a usted, en que siga escribiendo un género olvidado y que ahora podemos volver a situar en el mercado. 

    Salimos del edificio, antes de decir cualquier cosa la abracé y le di un beso en la frente, ella me vio y sus ojos, con el reflejo del sol, se hicieron un tono más claro de lo habitual, eran bellos. Al verlos entré en una atmosfera que extrañaba, recordé los momentos cuando la conocí y lo más relevante que nos fue sucediendo, y agradecí haber podido encontrarme con ella. 

    -¿Sucede algo? 

    -Estoy sumamente feliz de estar a tu lado. 

    -Yo también, Diego, no puedo imaginarme con otra persona. 

    -¿Vamos a la cafetería? 

    -Es una buena idea, me gustó trabajar nuevamente ayer, nos hacía falta, pero me he quedado pensando, ¿Crees que cuando todo esto termine podamos regresar a nuestras actividades normales? 

    -Eso estoy esperando, y puedo estar seguro de que así será. 

    Llegando a la cafetería vimos que había mucha gente fuera del local y una patrulla. Rápidamente nos acercamos preocupados, y creo que la razón lo era, Felipe estaba tirado fuera del local inconsciente.  

    -A un lado, ¡Felipe, contéstame!  

    -Diego, ¿Qué pudo haber pasado? 

    -¿Ustedes quiénes son? ¿Lo conocen? -Un enfermero que estaba junto a él nos dirigió la palabra-. 

    -¿¡Que le ha sucedido!? Nosotros dos somos empleados, compañeros de trabajo. 

    -¿Pueden venir conmigo? Por favor -Uno de los policías que estaba en la zona nos pidió que saliéramos fuera de la zona acordonada-. 

    -¿Usted nos podrá decir que le ha sucedido a Felipe?  

    -Aún no sabemos con exactitud lo sucedido, pero varios testigos afirman que antes de abrir el local, una chica y un acompañante se le acercaron a su amigo en la puerta y dialogaron con él un momento, aunque su amigo se puso a la defensiva, le han puesto un tipo de droga vía inyección, que aún desconocemos cual exactamente, y está inconsciente, lo llevaremos al hospital para más análisis. 

    -Ema -Susurré el nombre, pero no tan bajo que el policía pudo escuchar ruido de mi voz-. 

    -¿Ha dicho algo joven? 

    -Para nada, ¿Nos podrá informar la situación de Felipe? Le puedo dejar mi número -El policía anotó en su libreta nuestros nombres y teléfonos para localizarnos ante cualquier situación-. 

    -Si ven algo extraño, no duden en avisarnos por favor, su amigo estará bien, cuando sepamos algo, nos contactaremos con ustedes. Buen día. 

    La ambulancia que acaba de llegar, se llevó el cuerpo inmóvil de Felipe, de la felicidad que tenía unos minutos atrás, había desaparecido. Ahora dentro de mí había diversas emociones negativas, enojo, frustración, tristeza, pero, sobre todo, venganza. 

    -¿Crees que fue Ema? 

    -No lo creo, lo sé, estoy completamente seguro de que fue ella, ¿pero por qué? 

    -¿Ahora qué piensas hacer Diego? 

    -Ir a su departamento y terminar con esto de una sola vez. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XV 

    -Diego, no podemos ir ahora allá, ¿Y que si se encuentra Ema allá? ¿Qué vas a hacer? 

    -Lo que tenga que hacer. 

    -No estás pensando con la cabeza fría -Se detuvo- Yo tampoco, pero lo que hagas siempre estaré a tu lado para apoyarte. 

    -¿Qué quieres hacer? 

    -Tampoco se me ocurre nada, sólo quiero llegar ahí y. 

    -Lo sé -Me interrumpió- Yo igual, por lo que nos ha hecho. 

    -Vamos y pensemos en algo. 

    Tomamos el camión y nos tocó, afortunadamente, vacío; nos situamos en el final de éste y empezamos a pensar y proponer ideas. 

    -Lo más seguro sería hablarle a la policía y decirle lo que sabes, ¿No lo crees? 

    -No lo sé, no tenemos suficientes pruebas para que la capturen, a menos que Felipe despierte y declare, si es que se acuerda.  

    -Le podríamos tender una trampa -Al terminar de comentar esa propuesta, volteé a ver a Amelia-. 

    -Es una gran idea, pero ¿Cuál podría ser? 

    -Se me ocurre que podemos ir, yo me puedo presentar a su puerta, y amenazarla. Ella seguramente me atrapará y me llevará a un lugar donde podría quedarse de ver contigo. 

    -Creo que eso sería lo más lógico, por lo que no creo que lo haga, pero podríamos irnos acoplando a lo que va sucediendo, y si algo llegara a salir mal, accedo a hablarle a la policía. 

    -Hecho. 

    El camión seguía su ruta, aunque apenas una señora se subía, no parecía que alguien fuera a utilizarlo durante nuestro viaje. Aún faltaba cruzar parte de la ciudad para llegar al departamento donde al parecer estaba Ema. 

    Llegamos, por suerte la puerta estaba abierta, Amelia se despidió de mi con un beso y se metió, pero cuando ella ya estaba dentro del edifico, me pregunté ¿por qué no había ido yo?  

    El tiempo empezó a pasar, primero cinco, luego diez y ya cuando se iba completar la media hora, mi celular vibró, era un número desconocido y contesté. 

    -Hola Diego, ¿No te dijeron que estar fuera de la casa de los demás es de mala educación?  

    -¿Ema? ¿Por qué estás diciendo eso? No te entiendo. 

    -¿Ah no?, entonces explícame, ¿Por qué tu noviecita está conmigo, ahora secuestrada? -Supe que ahí podría agarrarme para ser más inocente frente de ella-. 

    -¿Amelia? ¿Qué hace ahí? Suéltala ahora mismo. 

    -No, estaba buscando esta oportunidad desde hace mucho tiempo, y hoy me ha llegado en bandeja de plata. Ya pensaré que le haré -Se escuchó que empezó a referirse a otra persona-Llévatela, ya sabes a donde, y yo te veré donde siempre. 

    Estaba seguro de que había funcionado, aunque la idea no me agradaba, sabía que tenía que actuar rápidamente. Pasaron un par de minutos y pude ver desde donde estaba, como Thomas llevaba cargando un cuerpo y lo metió en una camioneta en la parte trasera, arrancó y no supe qué hacer, hasta que vi una bicicleta, la tomé para encaminarme detrás de la camioneta. 

    El lugar no estaba tan alejado, pero si solitario, no había ni un solo edificio, casa o fabrica, parecía una edificación bastante abandonada, en donde debía haber cristales, no estaban completos, de los que quedaban estaban rotos o cuarteados, mientras que las paredes grafitadas y con hoyos. La camioneta entró y ya no pude ver con exactitud en que parte estaría, por lo que me acerqué y escuché unas voces. 

    -Ya deja de luchar, no eres nada -Mientras que unos gemidos se escuchaban desde donde estaba- Nadie te escuchará. 

    -¿Estás seguro de eso? -Saliendo de la pared donde estaba escuchando todo-. 

    -¿Diego? ¿Cómo es que…? 

    -Cállate Thomas, suelta a mi novia, Ema y tú ya no podrán hacer nada -Al terminar mi oración empezó a reír de una forma desquiciada- ¿Qué te causa risa? Solo libérala y enfréntate a mí.  

    -Como quieras. 

    Corrió hacia mí, parecía un toro bastante enojado, pero sabía que no me podía quedar ahí parado esperando, por lo que me agaché por una pala que estaba a mi lado y al levantarla intenté pegarle a Thomas, pero él había sacado antes una pistola de su pantalón.  

    -¿Qué esperas? ¿No que ibas a reventarme? 

    -Eso haré -Tomé la pala de nueva cuenta, pero se la lancé, mientras que su reacción fue dispararle y la pala obtuvo un agujero, por lo que me fui corriendo detrás de un montículo de basura-. 

    -¿Te sientes tan desesperado que no puedes hacer nada? 

    -No tienes que hacer nada de esto. Suéltala y prometo que me iré y tu podrás escapar. 

    -Eso suena demasiado fácil, ¿No lo crees? Prefiero el juego del gato y el ratón, mientras que yo te quiero matar, tu intentas correr. 

    Pude escuchar cómo sus pasos se alejaban, aunque supe que se acercaba a Amelia, no quise pensar nuevamente, por lo que corrí hacía ella. Thomas estaba a unos escasos metros de donde nos encontrábamos, al verme ahí junto a ella intentando quitarle las cuerdas de la mano, disparó. Estaba sintiendo como entraba la bala, recorría mi cuerpo y salía; todo fue tan rápido, pero el dolor no llegó en ese momento. 

    -Déjala, si no, te volaré la cabeza Diego. 

    -Thomas, en serio, escúchame. No tienes que hacer esto, Ema te utilizado todo este tiempo, pero ¿Qué te ha prometido? ¿Has engañado a Bianca con Martha y no te sientes culpable? 

    -Cállate, tú no sabes nada, una sola diminuta palabra y olvídate de ver a tu novia de nuevo -Pude ver una pequeña roca enfrente de mí, aunque fue demasiado tarde- Ni si te ocurra marica. 

    -No pensaba hacerlo, ¿Qué hubiera logrado? 

    -Tu sarcasmo no te ayudará a salir de aquí. 

    Me tomó de las manos con una cuerda y de las piernas, al terminar de hacerlo, me arrastró al lado de Amelia, pero antes de pensar en algo, noté que la ropa era distinta, aunque no le mostré importancia, era mi deber salvarla. 

    -¿Qué quieres hacernos? 

    -¿Yo? Pues jugar un poco con ustedes, la verdad tenía tiempo sin hacerlo. Sinceramente me gustaría hacerles muchas cosas, pero prefiero terminar con esto de una sola vez para poder alcanzar a Ema.  

    -¿Alcanzarla? 

    -Como ya vas a morirte, te puedo decir, el plan de Ema va más allá de lo que pienses, ella está en camino a Canadá, ahí ella buscará ver a tus padres para extorsionarlos, y todo porque ella te amaba -Eso último me recordó una vez más que la ayudé la noche que estaba borracha en mi departamento-.  

    -¿Y tú estás celoso que me prefiera a mí que a ti Thomas? 

    -¡Cállate!, insolente.  

    -No lo quieras ocultar, lo sabes. Tú quieres llamar la atención de Ema, pero ella sigue dándome demasiada atención y eso te hace alguien -Antes de terminar estaba sintiendo un golpe en mi pómulo izquierdo-. Enojado. 

    -Ya me tienes harto, te odio, pero tú ya morirás. 

    -Piénsalo muy bien, porque si nos matas, ella podría engañarte y entregarte a la policía -Mientras que yo le decía eso, él iba dirigiéndose por un par de botes situados más adelante, y yo intentaba quitarme la cuerda, hasta que sentí las manos de Amelia y nos ayudamos mutuamente, mientras que le susurraba- No hagas nada, yo lo arreglo. 

    -¿Están listos de morir quemados? -Tomando uno de los botes, quitando la tapa y listo para verterlo sobre nosotros-. 

    -¿Y tú lo estás? 

    -¿Qué dices? -Me levanté y al querer verterle la gasolina a él, fue más rápido logrando que nos mojáramos los dos del líquido-. 

    -Amelia corre. 

    -No lo harás -Sacó su encendedor y lo prendió- Esto terminará aquí, adiós Bianca. 

    El encendedor de Thomas se iba cayendo al suelo, pero una pierna lo desvió y le tocó en su propia ropa, provocando prenderse inmediatamente. Empecé a correr para no ser tocado con el fuego, pero no por mi voluntad, sino, estaba siendo jalado por ella. 

    -Corre Diego, corre -La voz se iba desapareciendo y mi vista se nublaba poco a poco hasta quedar en negro y silencio-. 

    -Despierta, despierta. 

    -¿Qué sucede? ¿Amelia? 

    -Diego, debemos irnos, el fuego está alcanzando todas partes y podría derrumbarse esta cosa. 

    -¿Bianca? -Me volvió a jalar tan fuerte que me levantó y pudimos salir- ¿Dónde está Amelia? 

    -Allá está la camioneta, vámonos. 

    -¿Qué haces tú aquí? ¿Amelia? 

    -Diego, escúchame, si no subimos a la camioneta, llegaremos tarde para alcanzar a Ema. 

    Subimos a la camioneta, Bianca comenzó a manejar, yo pude ver que en la parte trasera había una muda de ropa de Thomas, por lo que sin dudar me quería cambiar para no seguir apestando a Gasolina. 

    -Bianca, ¿ahora me podrías decir que pasó con Amelia? ¿Tú que hacías con ellos? 

    -Bien, te explicaré. 

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XVI 

    Ya estábamos en camino de la carretera, mientras que Bianca comenzaba a hablar, me di cuenta de que ella maneja rápido, realmente rápido. 

    -…entonces ella me secuestró y me llevaron a su departamento con la ayuda de mi hermana y mi exnovio. 

    -¿Pudiste ver a Amelia?  

    -Si, ella llegó, cuando supieron que estaba fuera del departamento tomaron cloroformo, le abrieron e hicieron que lo inhalara para quedarse dormida, por lo que no dudaron en hablarte, porque estaban seguros de que tú estarías cerca de ella en todo momento. 

    -¿Sabes a donde se dirigían? Thomas dijo algo de Canadá.  

    -Cuando éramos niñas, Martha y yo íbamos de vacaciones con nuestros padres. Es un conjunto de cabañas ubicadas al borde de la frontera entre Canadá y Estados Unidos, las cuales dan al océano. 

    -¿Estás segura que la han llevado allá? Iríamos contra la corriente porque está del otro lado del país, unas 20 horas de camino. Te lo vuelvo a preguntar ¿Estás cien por ciento segura que ellas estarán allá? 

    -Lo sé, créeme.  

    La carretera parecía inmensa, larga y tediosa, muchos bosques teníamos que cruzar. Cada minuto que pasaba imaginaba que el cielo poco a poco se iba tornando obscuro.  

    Llegó la noche y nosotros pudimos llegar a una gasolinera, por lo que nos detuvimos para comer algo y ahora que yo manejara la noche entera. 

    -¿Quieres algo para comer, Diego? 

    -Si, te acompañaré -Pero era mentira, lo único que deseaba era estar al lado de Amelia-. 

    Dentro de la tienda tomé unos cigarrillos, aunque casi nunca fumaba quería desestresarme en la noche, dos botellas de agua y un hot dog, mientras que Bianca tomó una botella de refresco, y dos donas.  

    -¿Fumas? -Acercándose a la caja, pero yo únicamente le asentí con la cabeza- No tenía idea. 

    -No soy un fumador activo… 

    -Buenas noches, ¿Algo más? -El chico de la tienda se volteó hacia donde estábamos-. 

    -No, muchas gracias. 

    -Serán ciento treinta y nueve. 

    -Gracias -Bianca le dio un par de billetes, tomó nuestras cosas, y nos salimos de la tienda-. 

    -Ahora tu nos darás la diversión, ¿Sí crees poder manejar toda la noche? 

    -Sin problemas, no te preocupes. Yo manejaba mucho con mis padres y distancias largas, y bien dicen que lo que se aprende, jamás se olvida -Al final agregué una carcajada, pero mi interés de poder llegar con Amelia era mayor-. 

    Nos subimos a la camioneta, arranqué y volví a tomar la carretera. Ya estaba obscuro y muy pocos automóviles pasaban de regreso por el camino. Prendí la radio para distraerme, porque el cigarro no era muy bueno que digamos y eso que ya llevaba la mitad de la cajetilla. Volteé a ver a Bianca y ella ya se había quedado dormida, por lo que tuve que bajarle un poco al volumen del radio. 

    -Amelia, ¿fue bueno hacer todo esto? Únicamente deseo que estés bien y toda esta pesadilla termine -Bianca se movió un poco de su asiento, por lo tanto, no volví hablar durante un rato-. 

    El reloj de la camioneta marcaba las 6:12 y el sol se veía venir entre las montañas, supe que era momento de despertarla, y al tocarla, me espantó un grito que salió de ella. 

    -¡Ahh! Déjame, déjame -Empezó a lanzar golpes y patadas, dentro de la camioneta-. Suéltame, si no, lo pagarás. 

    -Bianca, Bianca, soy yo Diego, despierta por favor -Mientras que iba orillando la camioneta a un descanso dentro de la carretera-. 

    -¿Qué sucede? ¿Dónde estamos?  

    -No lo sé, empezaste a lanzar golpes cuando te intenté despertar y lanzabas unos gritos fuertes. 

    -Lo siento, creo que vas a querer una explicación y te la daré. 

    -Te escucho. 

    -Cuando mi hermana empezó a vivir conmigo, empecé a notar actitudes raras de su parte hacía mí. Se empezó a juntar con mi novio, aunque al principio imaginaba que era obvio, ya que vivíamos juntas, pero olía algo mal en el ambiente del departamento. Mi novio comenzó a sobrepasar sus comentarios y movimientos, al grado de pegarme. 

    -¿Por qué nunca dijiste…? 

    -¿Nada? Créeme, lo intenté, pero todos mis posibles intentos, terminaban, mal. Una vez, encontré a mi hermana y a Thomas acostados en la sala, parecían desorientados e idos, al levantar a mi hermana se le cayó de las manos una caja que se abrió y un polvo blanco se desperdigó por el suelo. Cuando se dieron cuenta del sonido y comprobar qué era, me comenzaron a gritar, corrí a mi habitación, pero ellos me siguieron, y empezaron a golpearme, hasta que perdí la conciencia y no recuerdo lo que me hicieron esa noche. 

    -Lamento no haberte podido ayudar, creo que todo hubiera cambiado, aunque sea un poco. 

    -No era tu responsabilidad, ahora lo importante es ayudar a Amelia. 

    Cambiamos de lugares, para que ella pudiera guiarnos a las cabañas que decía estar segura de saber dónde estaban. No fue mucho trayecto desde donde estábamos, la entrada al lugar tenía el nombre de Wanderlust en el letrero de la entrada. Las cabañas ya se veían viejas y descuidadas, el sol de la mañana reflejaba el mar y mostraba cómo cada una de las cabañas perdía su color, mientras que también se dejaba ver una fábrica no muy lejos de ahí. 

    -Esa fábrica que ves, es la causante que este lugar dejara de funcionar. 

    -¿Por qué lo dices? 

    -Hace 19 años, fue la última vez que vinimos, había únicamente tres familias de las veinticuatro cabañas disponibles. La fábrica que ves ahí se dedica a realizar ácidos y todos los desechos quedan en el mar. Se supo que, de ese último verano, parte de las tres familias murieron por intoxicación, una de esas personas, mi madre. 

    -Nunca me hubiera imaginado todo eso. 

    -Tampoco nosotros, fue algo muy rápido. Según el reporte médico todas las personas que murieron tuvieron algún contacto con algo contaminado directamente, pero a mi parecer, tuvo que pasar algo más. 

    Bajamos de la camioneta, el suelo se sentía seco y con olor un poco penetrante, pero fuerte. Dimos unos pequeños pasos hacia las cabañas, y llegamos a una cabaña que al parecer en un letrero que apenas se podían observar con trabajo, decía Canadá. 

    -Aquí fue donde siempre nos quedábamos cuando veníamos en este lugar. 

    -Bianca ¿Qué es lo que piensas sobre lo sucedido en esa ocasión?  

    -La parte que nunca conté fue que mi hermana y yo fuimos a explorar cerca de la fábrica. No estaba lejos y nos escabullimos para llegar a la parte donde desembocan todos los residuos tóxicos de la fábrica. Encontramos un pequeño pájaro que no podía volar, por lo que mi hermana lo tomó y le introdujo a estos desechos provocándole unas quemaduras que iban acabando su piel. 

    -Eso es terrible -Bianca se agachó en los escalones de la cabaña-. 

    -Lo fue, yo me espanté y al percatarse de eso, me amenazó. Diciéndome que, si contaba algo, me iría mal y nos fuimos del lugar. 

    -¿Y eso fue todo? 

    -Hubiera sido lo mejor, pero al regresar mi madre estaba preocupada por nosotras y nos regañó. En la noche estuvimos durmiendo, pero un ruido del piso de madera me despertó y pude percatarme que mi hermana estaba cerrando la puerta de la cabaña, entró a la cama y se durmió. 

    -Lo lamento, te he puesto atención, pero no entiendo el punto. 

    -Aún no llego; al día siguiente estábamos comiendo y mi hermana llegó con una jarra de limonada y se las ofreció a todos, sólo algunos tomaron de esa agua y una de ellas, mi madre. 

    -Espera, estás diciendo que… 

    -Lo que piensas, así es -Se levantó de los escalones y se puso en frente de mí- Mi hermana en la noche recogió un poco de ese acido y lo ocupó en la limonada.  

    -¿Por qué no dijiste nada? 

    Caminó hacía dentro de la cabaña y se acercó a la cama del fondo, donde pasó su mano lentamente por la cabecera de esta. 

    -Tenía miedo, pero ahora, ya no tengo miedo y estoy lista para detener a mi hermana de que cometa una cosa terrible, siendo lo peor, que estoy segura de que nunca se arrepentirá. 

    -Vamos a detenerla, juntos -Mientras que me le acerqué para confortarla-. 

    -Siempre te me hiciste una persona brillante y bondadosa, me alegro de que Amelia tenga a alguien como tú. 

    -¿Cuál es el plan? 

    -Primero vamos a acercarnos a la fábrica y ver si están ahí, por eso dejaremos el coche, porque si no, nos descubrirán. 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XVII 

    El camino a la fábrica estaba un poco complicado, pero Bianca parecía estar segura del camino, como si lo hubiera visitado cada día de su vida. 

    Llegamos a una colina pequeña y desde ahí se podía ver el terreno completo de la fábrica. Igualmente estaba en condiciones pésimas, como las cabañas. 

    -¿Qué ha sucedido con la fábrica? 

    -Hasta donde he podido investigar, la fábrica sufrió un problema de calidad, porque descubrieron que el químico que tiraban al mar estaba matando o peor aún, dañando biológicamente a los seres vivos del lugar, por lo que la tuvieron que cerrar, pero… 

    -Pero eso no significa que hayan parado el problema. 

    Pudimos observar un coche rojo estacionado en el patio principal, y algunas cortinas en todas las ventanas de un solo piso. 

    -Están aquí -Lo dije con un tono molesto, pero al mismo tiempo un poco tranquilo- ¿Qué quieres hacer? 

    -No podemos esperar más, porque no sé qué tengan planeado hacer Ema y mi hermana. 

    -Yo opino que podríamos entrar a la fábrica, si sólo son ellas dos, no habría mucho problema.  

    -Mejor le hablamos a la policía, ¿No? 

    -Conociendo a Ema, siempre fue una persona que le gustaba tener todo arreglado, pero no se daba cuenta que dejaba muchas cosas inconclusas. Si ella llegó a pensar que vendríamos por Amelia, tendrá todo cubierto, no sé por dónde podríamos entrar. 

    -Pudiéramos ocupar el techo. 

    La vi con una mirada de extrañeza, viendo el techo y buscando la forma de subir.  

    -¿Cómo? 

    -Contra esquina donde tiene las cortinas, hay una escalera, podríamos subir por ahí y bajamos un par de pisos hasta donde estén.  

    Aunque la idea no era mala, me daban pavor las alturas, ese era un miedo que no le había contado a nadie, ni si quiera a Amelia.  

    Nos adentramos al terreno de la fábrica, cada paso que dábamos sigilosamente era un momento donde el pecho me dolía más, no sé si por ansiedad, nervios o impotencia, pero que tenía que golpear algo o alguien, era necesario. 

    -Ven, vamos a subir, al parecer no hay nadie -Las escaleras parecían oxidadas, viejas y húmedas- Tu primero. 

    -¿Estás loca? 

    -¿Diego? ¿En serio te vas a poner así en este preciso momento? 

    -Tienes razón, no puedo hacer este tipo de cosas en circunstancias tan delicadas. Me parece que tendré que superar mi miedo a las alturas. 

    ¿Le temes a las alturas? 

    -No es nada, ahora lo hago. 

    Empecé a subir las escaleras, cada vez se sentían más frágiles, no sé si por la oxidación, pero ya no pude poner más peros al asunto, estaba en juego la vida de Amelia, eso era lo que más me importaba y preocupaba al mismo tiempo. 

    Cuando por fin ya me encontraba en el techo, pude ver que Bianca apenas iba a subir, pero escuchamos como alguien desactivaba la alarma de la camioneta, ella me hizo unas señas y fue al lado contrario de donde estaba saliendo Martha. Pude ver que se subió ella sola y tomó rumbo al camino. 

    -Bianca, Bianca, ¿Dónde estás? -Le estaba gritando con tono susurroso-. 

    -Acá -Ella sacó su mano desde unos arbustos enfrente de donde estaba la azotea- Tu adelántate, mejor yo iré por otro lado. Recuerda, bajas las escaleras y tomas el lado derecho. 

    -Entendido, ¿Dónde nos encontraremos? 

    -No lo sé, improvisaremos -Y se fue-. 

    Me acerqué a la entrada de las escaleras, estaba cerrado desde afuera con candado, pero por suerte encontré unas pinzas y lo corté. Entré, asomé la mirada hacia abajo y pude ver interminable número de escalones, descansos y pisos, hasta donde llegaba la luz. 

    -Esto es raro, me pregunto, ¿Quién habrá cerrado desde afuera y por qué? 

    Seguí bajando, piso por piso, y la temperatura hacía lo mismo que yo, bajaba. Pude observar que se lograba ver nuevamente una luz proveniente de un piso más abajo. Llegué al descanso que tenía la luz y gracias a eso vi un gran número siete pintado en la pared junto a la puerta, la cual, se encontraba abierta, por lo que decidí adentrarme.  

    Había un único pasillo y me dispuse a continuar, y curiosamente las luces del piso entero, estaban encendidas, aunque afuera era de día, con todas las cortinas, impedía el acceso a los rayos de Sol.  

    -¿Estás segura que vendrá por ti? -Pude escuchar la voz de Ema durante el final del pasillo-. 

    -La verdad, sí. Estoy más que segura que vendrá a rescatarme de alguien tan perra y desagradable como tú. 

    -Jajaja, no creo que sepas lo que estás diciendo, ¿De verdad crees que soy todo eso que me dices? La perra es otra -Se escuchó una gran cachetada, por lo que quise salir, pero me di cuenta de que, en esa sección, eran pisos enrejados- Cállate, que te ves más bonita. 

    -Vete a la mierda. 

    -¿Qué Diego y tu abuelo no te enseñaron buenos modales? Lástima, besó a una sinvergüenza. Mejor escucha y te contaré lo que tengo pensado hacer -Solo se empezaron a escuchar gemidos, ya no la voz de Amelia- El plan cambió, porque escaparon de Thomas, lo sé porque el bastardo no contesta el teléfono. Por lo que suponemos que, mi hermana le dirá lo de Canadá y sabrá a que me refiero. Martha salió en la camioneta a buscarlos, a ver si se acercaban, pero no creo que lleguen antes de que esta vieja fábrica se derrumbe, misteriosamente. 

    Asomé mi cabeza y vi de frente a Amelia en medio de la habitación, pero en un desnivel, y Martha frente a ella, dándome la espalda. Martha seguía hablando, yo empecé a caminar lentamente por detrás, Amelia rápidamente me ubico al dar el primer paso, pero su cara nos iba a delatar, por lo que bajó la mirada. 

    -Él vendrá. 

    -¿Qué dijiste? -Hubo un momento de silencio y ella fue a tomar la cara de Amelia- ¿Qué tonterías estás diciendo? 

    -Él vendrá por mí.  

    -Antes muerta yo, que él llegue a tiempo, pero cuando llegue por ti, todos morirán. 

    Pude llegar al otro pilar de la esquina para esconderme, tenía que pensar rápidamente en un plan, el tiempo era poco. Cuando volví a voltear sólo se encontraba Amelia, y sentí un golpe en la cabeza, caí desmayado. 

    -¡Diego! ¡Diego, despierta! 

    -¿Qué sucede? 

    -Miren nada más quien ha despertado. La persona que más me complacía ver desde hace mucho tiempo -Se me acercó a la silla donde estaba a la izquierda de Amelia- ¿Y tú? 

    -¿Qué sí me da gusto verte?  

    -Sigues siendo inteligente, ¿O arrogante? No me respondas, mejor te presento a alguien que ya conoces. 

    Martha salía detrás de uno de los pilares del desnivel donde nos encontrábamos, pero no venía sola, traía amarrada a Bianca, pero ella se encontraba semi desnuda. La azotó en el suelo delante de nosotros, pero al igual que nosotros, estaba amarrada, no pudo sostenerse y cayó de frente y noté que en su espalda había una palabra “asesina” marcada con plumón indeleble. 

    -¿Qué significa esto Ema? 

    -Verás, nos dimos cuenta de que Martha y yo, somos iguales, como dos almas gemelas que se encontraron dentro del mismo camino. 

    -¿Quieres decirle tu o yo se lo digo? -Martha se me acercó de frente- Verás Diego, el tiempo que nos conocimos, compartimos distintas cosas y al comprobar que tanto ella, como yo, nos acoplamos perfectamente una a la otra.  

    -¿Y eso que tiene que ver? 

    -Amor, ya no sigas -Ema se acercó junto a ella y al tomarle su cara con su mano, la besó- Espero que con esto te haya quedado claro, idiota. 

    -¿Cómo es que todo llegó a esto? 

    -Diego, escúchame, ellas dos sólo quieren jugar con nosotros, no las escuches -Bianca con toda la cara llena de lágrimas intentaba levantarse con el puro esfuerzo de su torso-. 

    -Después te atenderé, mientras cállate -Le aventó una manta en la cabeza- Mientras tanto a ti, te explicaré; cuando conocí a Martha, ella y yo descubrimos que teníamos la misma mente maquiavélica y vengativa, todo surgió en el antro, porque, ¿Si recuerdas esa noche que me fuiste a recoger? 

    -¡Thomas! 

    -Hola Ema, ¿Cómo has estado? Te quiero presentar a la hermana de mi Bianca -Empezó a buscar entre las personas- Ah mira, allá están. ¡Bianca, Martha! 

    -¡Ema! Cuanto tiempo sin verte. Perdóname, he sido una grosera, te presento a mi hermana Martha. 

    Durante la noche estuvimos platicando, pero en algún punto Bianca y Thomas se fueron, por lo tanto, ella y yo nos quedamos solas en la mesa y me daba curiosidad su persona. 

    -Oye y qué opinas de Diego, tu compañero de trabajo. 

    -La verdad es una buena persona, pero como ya lo habrás notado, no me agrada ese tipo de personas, a veces lo veo y me gustaría… 

    -Entiendo, pero ¿Por qué es feliz? 

    -Si, es una de las muchas razones, por la que siento una rabia siempre que me dan ganas… 

    -Entonces tenemos tanto en común Martha. 

    -¿De qué hablas? 

    -Aunque conozco desde hace tiempo a Diego, quiero vengarme. 

    Ema comenzó a ver fijamente a los ojos de Martha, al mismo tiempo que le acariciaba el cabello. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XVIII 

    -No digas tonterías -Bianca se había logrado quitar la manta de la cabeza- Esa noche ustedes dos y Thomas habían bebido y drogado, todo eso que pensaron. 

    -¿Puedes encargarte de ella? -Martha se acercó a Bianca y con un golpe la dejó desmayada-. 

    -Iremos a ver las dinamitas y nos largaremos de este horrible lugar, pero, antes que nada, me llevaré a mi rehén, como seguro, claro. 

    Ema y Martha cargaron a Bianca y se la llevaron para bajar las escaleras, mientras que Amelia y yo nos miramos uno al otro. 

    -¿Ahora que vamos a hacer Diego? 

    -Estoy pensando, estoy pensando -Comencé a repetir eso una y otra y otra vez, hasta que escuché un grito-. 

    -¡Diego! 

    -Lo lamento mucho Amelia, estoy desesperado y no sé si podré cuidarte de esta situación. Te he fallado. 

    -Diego, escúchame -Tomó aire para un suspiro- Estoy completamente segura de que podremos salir de esto, sólo hay que pensar cómo. 

    Estuvimos viéndonos uno al otro, buscando una salida, cada vez que volteaba a ver a Amelia, mi corazón se aceleraba un latido tras otro latido más. Creo que notó mi desesperación, pero al agachar mi cabeza pude observar que había un fierro salido de la reja que era el suelo de donde nos encontrábamos.  

    -¿Pasó algo? -Creo que notó que mi comportamiento se calmó- ¿Amor? 

    -Si tengo razón, estoy seguro de que podremos liberarnos de todo esto. 

    Me tiré para adelante con la silla, ya que Martha no había logrado amarrarme a la silla con la reja.  El fierro quedó justamente cerca de la cuerda de mis pies, por lo que comencé a arrastrarme hacía delante y hacía atrás con mis rodillas hasta que pude quitármela. Al quedar libre pude darme vuelta con una mayor facilidad y con eso logré llegar con mis manos al fierro.  

    -Ya estoy libre, ahora te ayudaré a desamarrarte de ahí. 

    -Ves, supe que saldríamos de aquí. Pero ahora sólo falta Bianca. 

    -Lo sé -Nos asomamos por la ventana y vimos que la camioneta aún seguía afuera, por lo que ellas todavía no se iban- ¿Crees que se encuentre bien? 

    -Eso espero. 

    Bajamos por las escaleras y casi al llegar a la planta baja pude escuchar hablar a Ema y Martha. 

    -Ema, ¿crees que podría hablar con mi hermana? Sólo dos minutos, ahora subimos a la camioneta. 

    -¿Ahora qué vas a querer? Sólo mátame y ya, si es lo que más deseas. 

    -Oh no querida hermana, eso, por lo menos, yo no lo quiero hacer. 

    -¿Entonces? 

    -Verás, yo realmente estoy enamorada de Ema, es como la persona que nunca tuve, y ahora es toda para mí. Y ya nos vamos a deshacer de esos dos, sólo quiero que mi hermana esté bien, pero si la llegamos a soltar, vas a hablar. 

    -¿Ya terminaste? Me estoy desesperando, ya quiero volar este maldito lugar -Desde lo lejos se escuchó la voz de Ema-. 

    -Por lo que sólo espero que perdones de lo que vamos a hacer contigo. 

    -Nunca lo haré -La tiró al suelo y fue hacía donde se encontraba un extintor, por lo que yo pude moverme y tomar una piedra-.  

    -Sabes que siempre fuiste una necia, ¿Cierto? -Se acercó con el extintor para quedar de frente a ella- ¿Últimas palabras? 

    -Púdrete -Me situé detrás de ella y le tiré la piedra y al momento se desvaneció y se escuchó un grito desgarrador proveniente de la camioneta -. 

    -Ven, necesitamos irnos. 

    Levanté a Bianca, corrimos junto con Amelia a los pisos de abajo. 

    -¡Martha! 

    Comenzaron a escucharse un par de balazos, pero eso no nos hizo detenernos. Llegamos a lo que parecía ser un sótano, en donde, curiosamente, un desnivel daba afuera del edificio. 

    -Amelia, tienes que llevarte a Bianca de aquí, sal y ve a la camioneta, pide ayuda y si no llego, vete. 

    -No puedo hacer eso Diego, no puedo dejarte. Eres todo lo que tengo -Agarrando su cabeza la besé fuertemente, como si fuera el ultimo-.  

    -Tu igual eres todo para mí, pero quiero que estés a salvo. Ahora váyanse, yo la distraeré. 

    Bianca se fue apoyada de Amelia, mientras yo regresaba, pero se escuchaban los pasos apresurados de Ema bajando las escaleras, por lo que se me tenía que ocurrir algo y pude apreciar que en una mesa había una linterna, decidí tomarla al mismo tiempo que me escondía. 

    -¿Dónde están? -La voz de Ema sonaba más amenazadora y aterrorizante que antes- No sé podrán esconder por mucho más tiempo; Diego, te mataré. 

    -¿Lo dices en serio? No me hagas reír, estoy completamente seguro de que no lo lograrás. 

    En eso se escuchó otro balazo y por el sonido de impacto pude comprobar que la bala se impregnó en el pilar donde me encontraba, pero escasos metros arriba de mí. 

    -¿Ahora me crees? 

    -Wow, que puntería tan mala, ¿Por qué te esfuerzas? Si nunca conseguirás matarme a mí, o por lo menos alcanzar a las chicas. 

    -Diego, Diego, no has puesto atención a la clase, me importan un bledo Bianca y Amelia, siempre me has interesado tú. Por eso te mataré, sin importar a quien tenga que quitar de mi camino para lograrlo. 

    -¿Soberbia de nuevo? -Me había logrado mover de lugar, uno más cercano hacía ella, detrás de un tumulto de objetos-. 

    -Cállate, que, si no estuviera tan oscuro aquí abajo, ya estarías muerto. 

    Ema cada vez se acercaba más a donde me encontraba, tenía que ser más veloz que ella, ya que, sin olvidarlo, tenía un arma. 

    -¿Segura? 

    -Di una palabra más y te dispararé. 

    -Sorpresa -Salté del tumulto prendiendo la lampará directamente a la cara de Ema, ésta al deslumbrarla comenzó a disparar a todos lados, pero pude abalanzarme hacía ella provocando que soltara el arma-. 

    -Quítate de encima. 

    -No lo… -Antes de terminar la oración sentí una fuerte punzada en la parte de la cintura-. 

    -Ahora si lo harás -La punzada creció a un desgarré, Ema me había logrado encajar una navaja-. 

    Al quitarme de encima de ella, pude sentir el arma, tomándola, pero antes me percatar que Ema se estaba reincorporando, lancé un objeto de mi mano y haciendo un ruido fuerte, porque, por lo visto se rompieron algunas cosas en el momento de arrojarla. 

    -Eres un tonto, sólo haces más larga tu muerte. No te vayas a mover, buscaré el arma y regresaré. 

    -¿Crees que te haré caso? 

    -Pues no llegarás tan lejos, entonces como quieras -Se levantó y fue a buscar el arma, instante que tuve para levantarme y dirigirme hacía la salida por la que salieron Amelia y Bianca-. 

    Pude seguir el rastro de pisadas unos cuantos metros, mientras que rodeaba el edificio, escuché cómo Ema estaba buscándome aún dentro del sótano. Seguí caminando con dificultad, y al doblar la otra esquina de la fábrica, aún se encontraba la camioneta y dentro Amelia lista para irse de ahí. 

    -Gracias a Dios están a salvo -Me dije a mí mismo teniendo un poco más de tranquilidad-. 

    -¡Allí estás! -Era Ema, aunque no traía el arma, su cara parecía un poco más psicópata que unos momentos atrás-. 

    -Déjame en paz. 

    -Me parece que te quieres pasar de listo. Si no te mato con una pistola, tu muerte será más lenta, usando mis propias manos. 

    Comencé a correr con las pocas fuerzas que tenía, puesto que la herida me provocaba un dolor insoportable, por cada paso que daba. Volteaba cada instante para estar seguro de que me estaba siguiendo y no se iría a la camioneta, pero vi como Amelia se percató de nuestra presencia y se bajó de la camioneta buscando hacer algo. Llegamos hasta arriba de la colina por la que veníamos subiendo, y pude contemplar unos rápidos que justamente creaban una cascada antes de llegar al río que conectaba con el mar. 

    -¿Ahora a dónde voy? 

    -Jajaja, me sigues sorprendiendo Diego -Ema salía detrás de unos arbustos por los que había subido-. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo XIX 

    Ema ya estaba situada delante mío, con un rostro cansado pero ansioso, como si fuera un perro viendo un filete después de no haber comido por semanas. 

    -¿Realmente quieres llegar a estos extremos Ema? 

    -¿De verdad crees que quiero llegar? No te has dado cuenta de que ya estoy ahí. 

    -No lo hagas, te arrepentirás por toda la vida. 

    Ema corrió sobre de mí, la comencé a ver como si estuviera en cámara lenta, los recuerdos empezaron a llegar a mi mente, desde la primera vez que nos hicimos amigos, como pasábamos el tiempo juntos, cuando fui un compañero de vida para ella, en los mejores y peores momentos, aunque sabía que todo eso sólo eran recuerdos y tenían que desaparecer. 

    -Lo lamento -Susurré cerrando los ojos, por un pequeño instante, pero los abrí y ella estaba a pocos metros de mí y mi reacción fue un golpe-. 

    -Al fin te dejas mostrar basura -Me vio desde el suelo, pero se reincorporó rápidamente-. 

    -Te voy a terminar lastimando, mejor entrégate. Podrías tener mejor destino que seguir en esto.  

    -Eso sería ser débil, si ya llegué hasta aquí, lo terminaré. 

    -¿Sabes?, Tu pensamiento siempre me agradó, me agradó ser tu amigo, pero me decepcionaste, pero lo peor, me traicionaste.  

    -¿Y qué? Tú eras el feliz, yo era la que te seguía, y ya no quería eso, me asfixiaba. Pero ahora podré quitarme estas cadenas que no me permiten ser libre. 

    Tomó impulso en tan sólo un parpadeo, sabía que esto tenía que terminar, aunque dentro de Ema había algo de bondad, no lo reflejaba y mi esperanza poco a poco se desvanecía. Su mirada volvía y los ojos parecían dos pequeños infiernos ardiendo en su máxima expresión. 

    -Te espero -Esa oración la enfadó más de lo que ya estaba y al estar a un escaso metro de donde estaba la tomé del cabello, haciéndola tropezar a suelo- Pero eres demasiado lenta. 

    -¿Burlándote de mí? Eso no es algo normal proveniente de tu persona.  

    -Compruébalo -Intentó levantarse, pero logré sacar el arma que tenía en mi pantalón- Es demasiado tarde, te gané. 

    -¿De dónde la sacaste? 

    -¿No la reconoces? Es tuya. Mientras que pensaste que había lanzado el arma en el sótano, me la guardé y ahora con lo que nos intentaste asesinar, lo harás contigo misma. 

    -Ingenioso, te subestimé Diego -Se levantó mientras que se escuchaban las patrullas arribando el estacionamiento de la fábrica-. 

    -Esto se terminó Ema.  

    -Mátame, ¿Qué esperas? -Me acerqué a ella, cuando ya el arma estaba apuntándole directamente en la frente-. 

    -Yo no seré quien termine con esto, serás tú.  

    -¿De qué hablas? -Tomé su mano y la dejé en la pistola-. 

    La policía estaba subiendo al monte donde estábamos, se escuchaban a los perros que traían y las voces de cada oficial dando órdenes.  

    -Alto ahí señorita, deje ir al joven. 

    -Tienes la opción de terminar todo este alboroto, soltando el arma, entregarte y se te podrá ayudar. 

    -No lo haré, sólo retrocede y voltéate, si permito que veas lo que haré, será decepcionante. 

    Me alejé un par de pasos, ella seguía sosteniendo el arma de frente a ella. Comencé a caminar hacía los policías, cuando pude escuchar cómo el arma estaba siendo preparada para disparar. 

    -Diego, nunca tuviste que haber confiado en mí. 

    Se escucharon cuatro disparos, me detuve, sentía cómo mi corazón se detenía por un instante, me di la vuelta y el cuerpo de Ema estaba cayendo hacía atrás.  

    Me volví acercar a donde ella se encontraba y su respiración era muy rápida y corta, se podía observar su desesperación intentando levantarse y hacer el intento de agarrar el arma que se encontraba a un par de metros de su mano. Al ponerme de su lado izquierdo me saqué del bolsillo trasero del pantalón el cartucho de la pistola y se la dejé caer en el estómago. 

    -Tú… Lo hiciste a propósito -Su debilidad no le permitía hablar con claridad-. 

    -Era lo mejor, sabía que querías matarme, pero como te dije, tú vas a terminar esto. Descansa Ema. 

    -Sí, acabé subestimándote… Solo lárgate y púdrete.  

    La policía se acercó, pero ella ya había muerto, la luz de los ojos se desvanecía, y las respiraciones simplemente se terminaron.  

    -¡Diego! ¡Diego! 

    -¿Amelia? -Se abalanzó hacía mí, aferrándose a mi cuerpo-. 

    -Escuché disparos y creí lo peor, subí corriendo. Pensé que… 

    -Amelia, estoy bien, tranquila, Ema…, bueno, ya no será un problema, pero ¿Y Bianca? ¿Cómo se encuentra? 

    -Ya la están atendiendo y su hermana, ya se la han llevado con un sinfín de cargos en su contra. 

    -Entonces esto ha terminado. 

    -Al parecer, sí. 

    -Eso significa que podremos seguir con nuestra relación tranquilamente.  

    La tomé de la mano, y queríamos bajar hacía la fábrica para ver a Bianca, pero unos paramédicos nos ayudaron a bajar. Estando en el estacionamiento del lugar, pude ver cómo la policía estaba entrevistando a Bianca mientras que la atendían. Cuando pudo levantar la vista me lanzó una pequeña sonrisa, pero volvía a atender a la entrevista. Amelia y yo fuimos llevados a otra ambulancia en donde nos comenzaron a revisar.  

    Adentro de la ambulancia comencé a sentirme mareado, desorientado, en momentos mi vista se nublaba y no me permitía ver. 

    -Joven, no se dé por vencido. 

    -Diego, no me puedes abandonar, no ahora. 

    -Amelia… -Fueron mis últimas palabras que recuerdo haber dicho, mientras que sujetaba su mano-. 

    Me sentía frío, mis dedos podía moverlos, un ruido familiar se escuchaba cada minuto, la televisión estaba dando unas noticias deportivas. Cuando me propuse a abrir los ojos reconocí el lugar, era un cuarto del hospital. 

    -Por Dios, ya has logrado despertar ¿Cómo te encuentras? 

    -Hola… ¿Qué ha pasado? 

    -Habías desangrado mucho debido a la herida que tenías, pero la adrenalina de tu cuerpo no permitía reaccionar ante tal situación. Al momento de llegar a la ambulancia y descansar, tu cuerpo resintió ese dolor y la pérdida de sangre te provocó el desmayo. 

     -¿Ahora cómo estoy? 

    -El doctor nos dijo que, al despertar, deberías estar unas horas para revisión y esta misma tarde te daba de alta. 

    Se escuchó cómo la puerta se abría y el Señor Domínguez entraba al cuarto. 

    -¡Abuelo! Llegaste muy rápido -Mientras que Amelia se levantaba de donde estaba e iba a abrazar al Señor Domínguez-. 

    -Desde que me llamaste, me preparé y vine. No les dije nada a tus padres, aunque siendo sinceros, nunca llegué a imaginar que esto llegaría a un nivel tan alto. 

    -Yo tampoco señor -Alcé la voz desde la cama- Pero nos alegramos de que esto haya llegado a su fin. 

    Amelia se me acercó y me entregó un sobre tamaño carta de color amarillo. 

    -Ten, creo que esto te puede interesar. 

    -¿Qué es? 

    -Tu sólo ábrelo, me lo dieron hace rato. 

    -De acuerdo -Lo abrí cuidadosamente, ya que no tenía muchas fuerzas- Es de la editorial. 

    “Señor Diego, nos complace anunciar la fecha y lugar de la presentación de su libro que próximamente se publicará. Comunicamos nuestro apoyo hacia esta y sus próximas obras”. 

    -Será en el Auditorio de la Universidad dentro de un par de meses. 

    -Eso suena increíble amor -En seguida Amelia me besó-. 

    -¿Por qué ha sido eso? 

    -¿No lo querías? Entonces devuélvemelo -Volvió a besarme- Pero esto es por lo que has logrado y estoy feliz por ti. 

    Pasó el tiempo, mi vida había vuelto a tomar su rumbo, seguía estudiando la carrera, trabajando con el abuelo de mi novia, y listo para empezar con una etapa nueva en mi camino, la presentación de mi libro.  

    El auditorio estaba lleno, unas tres mil personas se encontraban en el lugar, mis nervios me estaban ganando. Un par de manos llegaron y me tomaron de los hombros, mientras que los apretaba para que pudiera liberar la tensión dentro de mí. 

    -Tranquilo, te va a ir espectacular. 

    -¿Estás segura que todo saldrá bien? -Me hizo girar de frente a ella y pude volver a ver esos honestos ojos-. 

    -¿Te he fallado? 

    -Nunca. 

    La abracé y para tener ese respiro de tranquilidad y confianza dentro de mí. Eso me dio posibilidad de salir al auditorio que me estaba esperando, como la vida que aún faltaba por venir.  

    Todo esto es una aventura, que hay que vivir, poco a poco, disfrutando, amando y arriesgando, pero, sobre todo, ser feliz, porque, no hay fuerza más dura que la felicidad con la persona que amas. 

      

    -Fin. 
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